






Enemigos del Estado, enemigos de 
la propiedad, enemigos irreconciliables 
de la patria, porque en esa trilogía 
funesta están” ramificadas todas las 
injusticias y desigualdades políticas, 
económicas y morales. Eso justifica y 
valoriza la universalidad del comu- 
nismo anárquico, 
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Ayer Europa, hoy América... 

Aún no se han restañado las hondas 
heridas abiertas en los pueblos europeos 
por la última gran guerra mundial; aún 
no se ha obtenido la pacificación armada 
—buscada inútilmente en congresos y 
conferencias internacionales— de los paí- 
ses ayer actores del gran drama histó- 
rico, y ya el bélico sonido de una próxima 
contienda guerrera estremece de pavor a 
todos los pueblos de América. 

Marte, el dios guerrero, protege siem- 
pre al más fuerte: de ahí que la razón se 
tenga invariablemente en el mismo grado 
que la riqueza. Los pueblos pobres, co- 
mo los hombres pobres, no tienen razón; 
y ese trágico binomio —dinero y fuerza— 
sigue oficiando de árbitro inapelable en 
todos los conflictos humanos, sobre todo 
cuando se plantean política y colectiva- 
mente en el terreno del derecho; y como 
no hay derecho sin fuerza, resulta, a la 
postre, que los fuertes son los dueños 
absolutos del universo. 

Esta cruel filosofía es la que preside 
la vida de relación de los Estados, y sus 
resultados, previstos y conocidos de an- 
temano, no pueden asombrarnos. Cuando 
se quiera trabajar con sincero fervor en 
contra del imperialismo y la guerra, no 
se debe entrar a la justificación de la 
conducta particular de los gobiernos en 
pugna, porque se yerra siempre en el 
análisis de los factores que provocan la 
contienda. Las guerras son todas —aun 
cuando los motivos aparentes que las 
originan no lo denuncien— de expansión 
territorial y económica. No hay ejemplo 
contrario en la historia; y si partimos del 
punto de vista del sentimiento y nos co- 
locamos del lado de los pequeños porque 
son pequeños simplemente y porque ena- 
genan en parte su independencia para so- 
brellevar una vida política de relativa au- 
tonomía, cometemos el mismo error que 
si reconocemos en el fuerte el derecho de 
avasallar la libertad y la independencia 
de los demás. 

A nosotros nos corresponde analizar el 
problema que hoy conmueve la opinión 
de los países de América, de un modo 
original y desde un punto de vista ex- 
trañosa todo sentimiento nacionalista. 
Nuestra filosofía revolucionaria es diame- 
tralmente opuesta a las rígidas doctrinas 
políticas que dan vida a los distintos sis- 
temas de gobierno, y no queremos ni po- 


" demos enfrascarnos en el estudio limitado 


de los factores que originan el conflicto 
de hoy, porque sabemos que esos son 
apenas los efectos de una causa más pro- 


toria de los pueblos. El predominio eco- 
nómico trae aparejado el predominio po- 
lítico. El derecho y la libertad no se ena- 
genan, al aceptar la protección econó- 
mica, de una manera visible y declarada; 
pero, de hecho, el que compromete en 
manos extrañas parte de la riqueza pro- 
pia, se abroga el derecho de observar que 
la conducta política del favorecido no 
haga peligrar sus intereses. 

Así se producen, según nuestro con- 
cepto, las famosas intervenciones arma- 
das en los países subordinados a la ri- 
queza de los que son poderosos. Alguien 
lo dijo: “Primero va el dólar, después va 
el soldado”. El que da o presta, crea 
derechos; el que recibe o pide, crea de- 
beres; por eso, en el orden político. la 
acción de los gobiernos deudores está 
condicionada por los intereses y conve- 
niencias del Gobierno o Estado acreedor, 


tualidad, como fué antes el caso de mu- 
chas otras naciones que vieron lesionada 
su autonomía política por la presión ejer- 
cida, en virtud de intereses económicos 
en juego, por gobiernos extraños. El ge- 
neral Chamorro fué quizás el que más 


¡ATENCION! 


La farsa electoral del 28 de noviembre, 
puwede aún degernarar en tragodia. 


Apenas verificadas las elecciones de 
1926, los principales partidos que en ellas 
intervinieron —el Colorado y el Nacio- 
nalista— diéronse, entre otros excesos de 
peor gusto, a cantar loas a la ley electo- 
ral vigente, esa compleja ley electoral 
que para los productores ha tenido, como 
primera consecuencia, la económicamente 
agobiante de provocar de modo conside- 
able el acrecimiento de ese voraz ejército 
de burócratas parasitarios que soporta- 
mos. Y en declaraciones de nacionalistas 
y colorados había.inocultado orgullo, atri. 
buyéndose cada cual para sí la mayor 
porción de gloria en el hecho de que tu- 
viera el Uruguay una ley electoral —así 
se proclamaba— perfecta. A tanto lle- 
gaba la satisfacción de los “prohombres” 
de ambos partidos por la “máxima cul- 








funda y de muy viejo arraigo en la his- : 


Este es el caso de Nicaragua en la ac- > 





Entra l nulo, la Ranlción 








fuertemente enagenó su país a los yan- 
quis, y no puede asombrarnos que éstos 
favorezcan los planes políticos del Pre- 
sidente Díaz, contra la pretensión demo- 
crática y liberal del doctor Sacasa, que 
es, conjuntamente con el Presidente de 
Méjico, general Calles, quien más se 0po- 
ne a la expansión económica de los Es- 
tados Unidos de Norteamérica, que ya 
domina casi absolutamente en Puerto 
Rico, Haití, Cuba y otros países centro y 
sudamericanos y que tiende a dominar en 
Méjico, Nicaragua, Colombia, Bolivia y 
todo el resto de América. De no existir 
Chile, Argentina y Brasil —posibles alia- 
das en una guerra contra el imperialismo 
yanqui— hace ya mucho rato que la ban- 
dera estrellada flamearía triunfante sobre 
todo el continente. 


Es, como se ve, el que estudiamos, un 
conflicto de intereses. No hay factores 
de alto valor sensible en este tormentoso 
drama americano, excepción hecha de la 
pasión que ponen los pueblos en la de- 
fensa de lo que suponen sagrado. 

Es un error, pues, condenar a unos y 
absolver a: los demás. Dentro de su con- 
figuración geográfica, Nicaragua es tan 
enemiga del derecho y de la libertad co- 
mo lo es Norteamérica, que abusa de su 
poder para dominar en tierra extraña. Lo 
esencial, por lo tanto, es oponerse a la 
guerra, levantarse contra la guerra, sin 
detenernos a pensar quién pudiera llevar 
en ella más razón y más derechos. 

Si para condicionar nuestra conducta 
al respecto analizamos el problema desde 
el punto de vista de los intereses del Es- 
tado —que no son, aunque parezca una 
paradoja, los intereses legítimos y verda- 
deros del pueblo— indudablemente ten- 
dremos que alistarnos con nuestra sim- 
patía, ya que no con nuestro apoyo per- 
sonal, en uno de los dos bandos en lucha; 
pero, como anarquistas y como revolu- 
cionarios, no podemos caer en, el error 
en que ya incurrieron, cuando la gran 
guerra europea, muchos trombres de men- 
talidad libertaria y de evidente talento; 
y debemos oponernos a la guerra de to- 
das formas: a la de los grandes contra los 
chicos y a la de éstos contra aquéllos. Ni 
tirios ni troyanos representan en esta 
contienda un valor positivo y firme de 
justicia y de civilización, y los pueblos 
laboriosos, las masas industuales y cam- 
pesinas, seguirán viviendo una vida de 
denigrante sometimiento con el triunfo de 
unos o de otros. ' 

La sensibilidad colectiva se ha conmo- 
vido ante el zarpazo yanqui, y ya se grita 
en todas partes que la civilización está 
en peligro. Realmente, la civilización 
nunca dejó de estar en peligro, porque en 
todos los países, sin excepción, se hace 
escarnio de ella y se violentan, se ultrajan 
y se aniquilan sus virtudes y sus valores 
más fundamentales. , 

No nos interesa, pues, ninguna guerra 
de predominio ni de expansión econó- 
mica o política, porque todas ellas tienen 
un fin primordial: fortalecer el Estado, 
hacer sagrados el gobierno y la ley, e 
imponer a los más la voluntad omnimoda 
de los menos. 

Estamos contra todos, porque no cree- 
mos en las virtudes de la democracia ni 
del liberalismo, ni adoramos como patria 
nuestra el pedazo de tierra donde nace- 
mos, vivimos y morimos esclavos. Vamos 
hacia la libertad, hacia la justicia; la li- 
bertad, que debe ser sagrada para todos, 
y la justicia, que debe amparar también 
a todos. Que la guerra la hagan los po- 
líticos y los banqueros, y si el pueblo no 
puede sustraerse a la tragedia, ¡que haga 
la revolución! Contra el imperialismo, ¡la 
revolución!,: esa es nuestra palabra y la 
dconsigna única y lógica. 


tura y moralidad” que presidiera la rea- 
lización del acto eleccionario, que los 
nacionalistas elogiaban sin retaceos al 
Presidente colorado Serrato, y los colo- 
rados presentaban a éste como colabo- 
rador eficaz e imparcial en la consuma- 
ción de... ¡la farsa! 


Pero... pero... hace ya un tiempo 
que la tortilla se ha dado vuelta... Y 
fué un desatarse de mutuas inculpaciones 
de lo que en criollo se conoce por “ga- 
terio” (fraude electoral). Fraude, sí, pese 
a la “ley perfecta”, pese también a la 
existencia de esa rumbosa Corte Electo- 
ral, celosa vigilante del ajustado cumpli- 


miento de aquélla. Y las mutuas acusa- 
ciones de “gaterío” han tomado cuerpo 
tal, tanto han subido de tono y de pro- 
porciones, que en estos momentos es per- 
fectamente posible acaezca lo que en el 
subtitulo de estas líneas presagiamos. To. 
dos, colorados y nacionalistas, acusan so- 
bre seguro, fundadamente, y se muestran 
las uñas y se muestran los dientes, empe- 


ñado cada bando en que no se le toquen Victor Hugo, 
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sus “gatos”, pues aquel que en esta con- 
tienda post-elecionaria los pierda, per- 
derá con ellos el triunfo ansiado... 
¡Todo un espectáculo! E indudable- 
mente que divertido, por ahora... Nada 
de divertido tendrá, empero, si las mutuas 
amenazas que acompañan a las mutuas 
inculpaciones tuvieran la posible cristali- 
zación comentada. Es del caso, pues, vi- 
vir alerta. Los trabajadores serían, como 
siempre lo han sido, los primeros lleva- 
dos a tomar forzada participación en la 
defensa armada de intereses opuestos 
precisamente a los suyos. Y hora es de 
reaccionar virilmente, hora de que los 
explotados comprendan que la solución 
de su situación ingrata no depende de 
que tal o cual partido ejerza las funcio- 
nes de gobierno. ¡Contra todos los go- 
biernos, por la propia emancipación: eso 
sil ¡Nada de secundar planes ajenos! Si 
muchos hijos del trabajo han caído en el 
error grande de dar su voto, ¡defiendan 
siquiera su propia vidal Que a la re- 
vuelta vayan, si así les place, los verda- 
deros interesados. Tomar las armas para 
conquistar la libertad integral, será siem- 
pre admirable; pero será repudiable y 
criminal esgrimirlas contra hermanos de 
infortunio, en defensa de nuestros natu- 
rales enemigos. : 
Trabajadores, revolucionarios: ¡aten- 


ción! 


Y vá de atentados... 


Si, de atentados contra anarquistas, a pretexto 
de conspiraciones de éstos contra los tiranos 
de la hora.—En Madrid han sido detenidos 
trece camaradas y asesinado uno.—Más 
detenciones en otras localidades de 
España. 


Primo /le Rivera parece empeñado en 
“matarle el punto” a su inspirador y 
maestro Mussolini en eso de merecer 
complots contra su perra vida. _No pasa 
semana sin que el Telégrafo vibre para 
informar al mundo de alguna nueva cons- 
piración contra el tirano español. Y no 
es que neguemos que a veces haya ha- 
bido verdad en lo de complots y atenta- 
dos. Y menos negamosí falte profunda 
razón determinante de los unos y de los 
otros. Pero es pue, francamente, la abun- 
dancia de compruts (de más fácil “in- 





vención” éstos que los atentados), mué- A 
venos a dudar de su veracidad, no viendo 
“ nosotros en tanto “complot descubierto 


otra cosa que la reedición del ya gastado 
recurso de gobiernos y policías, de dar 
por complotados a los elementos revolu- 
cionarios a quienes por anticipado se han 
propuesto perseguir, encarcelar o exter- 
minar. 

A propósito del complot número. . .? 
contra el Primo que tiraniza a España, 
complot que hubo de comprender tam- 
bién (¡sic!) el ajusticiamiento de D, Al- 
fonso XIII, expresaba un telegrama de 
Londres: 

“El corresponsal de “Daily Express” 
en Barcelona dice que la semana pasad: 
se descubrió en Madrid una nueva cons- 
piración para asesinar al Rey y a Primo 
ae Rivera, deteniéndose a trece anarquis- 
tas en Vallevas, suburbio de Madrid. Se 
efectuaron otras detenciones en otras 
partes del país, resultando muerto un 
anarquista al intentar fugar. Los conspi- 
radores se proponían matar a Primo de 
Rivera disparándole tiros desde un auto- 
móvil cerrado colocado frente al despa- 
cho del Jefe de Gobierno, y en caso de 
tener éxito proyectaban ultimar al Rey 
mediante granadas de mano en circuns- 
tancias que asistiera al entierro del Jefe 
de Gobierno.” 

He ahí, pues, el resultado cierto de la 
conspiración supuesta: un numeroso nú- 
cleo de anarquistas encarcelados, y uno 
bajo tierra... 

Primo de Rivera y su Rey continúan así 
dándose, a costa de la libertad, el dolor 
y la vida de los hombres de ideas, la du- 
ple satisfacción que les proporciona per- 
seguirles y atraer a la vez sobre sí la 
atención admirada de las clases. domi- 
nantes, que con el agrado consiguiente 
verán cómo el Tirano y su real muñeco 
van escapando, con ayuda de Dios y de 
la Virgen de los Milagros, de todos esos 
complots que a veces en verdad traman 
y atentados que ejecutan los hombres que 
recogiendo del pueblo obrero español su 
sorda indignación, quieren vengarle ha- 
ciendo justicia... 
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Para una colección 





Ejemplar pedido 


Un camarada que colecciona la revista 
parisiense “Acción”, tiene grande interés 
por un ejemplar del núm. 1, que le falta. 

Quien lo tenga y desee cederlo o ven- 
derlo, diríjase a nuestra Administración. 


Por más que se disfrace con el manto 
de la bondad cristiana, es el burgués un 
ser de cerebro hueco, cerazón de mármol 
y garras de felino. 


es 
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¡UN NUEVO PIC-NIC! 


] Hemos organizado un nuevo festival al aire libre. Será, como 
siempre, motivo de grata reunión para todos los amigos de LA BA- 
TALLA, que podrán así brindarse un día de esparcimiento y cama- 
radería, contribuyendo a la vez al éxito de una iniciativa con que 
buscamos afianzar la vida de esta hoja anarquista, de educación y 


6l domingo 6 de febrero 


es la fecha señalada para este nuevo pic-nic, que será el último de 
la presente temporada. Y por serlo, esperamos de los camaradas 
todos un redoblar de energías y actividades en pro del éxito mayor 
-—moral y económico— de esta fiesta familiar. La realizaremos 


EN £L PRADA 


en el mismo campo en que se han efectuado las anteriores, cien me- 
tros antes de! puente del tranvía 47. 

Tenemos motivos para afirmar que en cuanto a organización y 
novedades, este pic-nic superará al de diciembre. 
buífet y mejor bazar-rifa. Diversiones para chicos y grandes. 

Costo de la entrada: $ 0.20 para los hombres y $ 0.10 para las 
mujeres. Los niños entran gratuitamente. Llevan al campo, como 
es sabido, todos los tranvías que van Millán afuera y, además, el 
núm. 2, que llega al interior del Prado. 





Habrá buen 


AMIGOS DE “LA BATALLA”: QUEDAIS INVITADOS PARA 
EL PIC-NIC DEL PRÓXIMO 6 DE FEBRERO, ¡NO FALTAR! 


NOTA. — En caso de lluvia, el festival quedaría postergado para el domingo 


subsiguiente, 13 de febrero. 
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Crónica Durmiente 
o. 


El fantasma helado 


Los discretos habitantes del celeste imperio; 
los oblícuos mandarines de brillantes kimonos, 
vertiginosos comedores de arroz; los ascetas 
de piel amarilla, inventores abstrusos de com- 
plicados nirvanas; los místicos creyentes en el 
profeta Buda; todos los siervos de la pipa que 
adormece, han perdido el temible prestigio de 
su costumbre bárbara: fumar. 

Fumar opio. 

Europa la helénica, la de Alejandro, Fran- 
cisco de Asís y el árabe conquistador: el conti- 
nente fuerte, de los grandes imperios, de los 
grandes tiranos, de los grandes rebeldes, son- 
ríe desdeñoso, mientras mira al hijo de Oriente 
que fuma sentado. Y su sonrisa enigmática, 
dice sin palabras: “Yo he inventado un vicio 
mejor...” 

+... 

Cumo una vieja prostituta que no quiere des- 
perdiciar la sucia experiencia adquirida en el 
burdel, Europa, vieja Celestina internacional, da 
lecciones de depravación más o menos nero- 
niana, al continente en que luchó Cortés, lloró 
sus desdichas el feble Moctezuma y se tornó 
crimen la amistad de Almagro y Pizarro. 


Locas de alegría; con la alegría animal de” 


Gamiani, Europa y América resuellan convulsas 
de amor lesbio encima de un lecho de hielo, de 
parálisis, de estupefacción. 

Están atenazadas por los brazos del fantas- 
ma helado: sus miembros se inutilizan en la 
ataraxia de una agonía sin convulsiones. 

Y en el soplo mortecino que encuentra salida 
por entre los labios que palidecen, se presiente 
el sollozo imposible de un alma que se hunde, 
que se deshace: que se devanece por entre los 


. resquicios de una desarticulada personalidad... 


Ha caído la noche. 

Y el cuervo vigilante graznó llamando en las 
puertas del más allá. | 

Encima del mundo, los pesares desolados de 
todos los gimientes, se desploman, ahogando 
llantos que el miedo no deja estallar. 

Color de endrina está el firmamento, donde 
las estrellas han cerrado temerosas sus glaucas 
pupilas... 

Se abren los pórticos de la crueldad humana: 
y el dolor delictivo de millones de abismos ani- 
mados, se derrama, se desborda, impregna las 
tinieblas: y resuenan como campanazos de alar- 
na que imploran piedad. 

Se despierta el fantasma; el fantasma de hie- 
lo; y acude en socorro de los que sólo pueden 
existir en el no ser, 

Lleva en sus manos una ampolla pequeña, 
un tubito cerrado; y también la amenaza pun- 
zante de una jeringuilla terminada en punta de 
brillante metal. Y el fantasma sin forma, pincha 
y pincha o vierte en la pituitaria de sus escla- 
vos, el granizo microscópico que engendra ato- 
nía, alucinaciones, turbación terrorífica, rigidez 
de artificiosa serenidad... 

Huye el fantasma que adormece... 

Y las lamentaciones se truecan en algarabía 
de relampagueante festín. Después, los sonidos 
de vida recogen sus ecos y un vaho de quietud 
y silencio que aterra, pone en cuerpos desdi- 
chados, el frio inmóvil de lo que jamás palpitará. 

Si Fray Luis de León extrajo de sus dolores 
y martirios, versos profundos que siempre nos 
conmueven; si la ira 8 la emoción serena mo- 
vieron la pluma de Galdós; si las playas de 
Cádiz vieron el cuerpo desnudo del místico Sal- 
vochea; y si en todos los pueblos millares de 
hombres o mujeres, abandonaron los placeres 
de la vida doméstica o mundana y se ocultaron 
en la ermita, o corrieron aventuras crueles en 
misiones prosel'tistas en Africa y en Asia, o 
bien, como Reclús, recorrieron el mundo acu- 
mulando ciencia, altruismo, amor de libertad. .. 
si todo esto ha sido, fué, sin duda, porque aún 
no se habían perfeccionado los laboratorios. .. 

Hace veinticinco años, resolver una ecuación 
puede que simbolizara encontrar las proporcio- 
nes necesarias de las naves que vuelan. 

Hoy, de unos cuantos signos algebraicos se 
deduce la tremenda verdad del estupefaciente. 
Dueño del átomo, de la célula, del electrón 
el hombre adelanta por caminos que cruzan 
ráfagas de perfumados aires en los cuales se 
ocultan emanaciones de aniquilación. , 

El bacteriólogo inventa “Sanocrysin”, “914” 
vacuna antirrábica; rayos misteriosos, X, ultra 
violetas robados al Sol, el fisico de inagotable 
intuición; ingenieros audaces como corsarios de 


la arquitectura, hallan equilibrios que se tornan 
brutales rascacielos; el cirujano de pulso incon- 
movible y de mirada buida, practica descuarti- 
zamientos sabios que devuelven salud... 

Y una Mad. Curie descubre el radio antiean- 
ceroso y locos homéricos se adueñan del aire, 
montados en hipogrifos de alambre y latón... 

Y aún quedan el sutil psicólogo, buzo del es- 
piritu, y el neurólogo que aspira a resolver en 
el gris y el blanco de los centros nerviosos, el 
mecanismo invisible de cuyos movimientos se 
originan las creaciones del mundo moral, 

*. * 


Hemos vislumbrado la faz perfilada del no- 
vecentismo... . 

Edad del invento y de la atrocidad desca- 
rada. 

Y es por virtud de esta idiosincrasia del siglo 
eléctrico, que los desesperados, los inútiles, los 
engendros de la diosa Abulia, no pierden el 
tiempo en buscar su senda de regeneración en 
idealismos egoístas, o de humanidad. 

¿Para qué? ; 

Si la vida es hueca; “si nadie sabe ni por 
qué venimos ni por qué nos vamos”, que can- 
tara Nervo; si esta realidad óptica que nos ro- 
dea, no es más que un precario ensueño... 
¿para qué dejarnos sugestionar por el consejo 
del fecundo Calderón? 

Bondad..., Justicia... , Fraternidad... 

Vagorosas fantasías, rostros facticios, lucu- 
braciones de cerebros idiotas o románticos... 

No: contemporaneamente, la astenia psíquica 
no necesita la solidaridad de los filósofos. El 
salvador es un químico prosaico. 

Y el símbolo de la personalidad, un incandes- 
cente crisol, 

... 

Tuvo maná el pueblo de Israel. 

Betania, el milagro nunca reproducido de la 
resurrección de Lázaro. 

Y los penitentes de la muerte íntima, y los 
que van reptando por los cursos de la inmo- 
ralidad, tienen a su vez un maná blanco: un 
maná color de la nieve, que les da la ilusión 
de revivirse en un minuto de asfixiante hipe- 
restesia. 

Es la hora espeluznante del fantasma blanco: 

Morfina, cocaína, heroína... 

Productos del fatal dualismo de todo lo que es, 

Porque la sabia inyección hipodérmica que 
aplaca la locura mordiente de una intervención 
quirúrgica, o amplía el diámetro de una vulva 
que rejurjita al mundo una nueva vida, si la 
emplea el proxeneta, es una hembra vencida; 
si Don Juan, una virtud que se quiebra; si el 
maniaco, un pasaporte para la eternidad, 

Es el día y la noche. 

Dios y Luzbel en lucha perpetua. 
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De la guerra a la ayuda 


mutua 





De la guerra a la paz, es la fórmula que se 
resuelve en el profundo problema individual: 
de la lucha a la ayuda mutua. 

El primer factor de la guerra es la voluntad 
del hombre. Lo mismo las tribus salvajes 0 las 
civilizaciones con cielos cerrados o abiertos, la 
han hecho, sin término preciso y concreto, El 
hombre es un bípedo guerreador, y la guerra 
viene porque los hombres la quieren, y tan la 
quieren que se preparan para ella. Por eso es 
imposible exterminarla, m.entras los espíritus 
estén armados, mientras los hombres conside- 
ren al semejante como un enemigo... Mira- 
mos los acontecimientos bélicos con ojos dis- 
tintos y bajo una perspectiva distinta también 
a la de nuestros tatarabuelos. Lo importante 
es cuánto está detrás de los ejércitos. No son 
ni las bayonetas ni los tanques, gases asfixian- 
tes, zeppelines, aeroplanos, fábricas, arsenales, 
usinas, etc.; lo primordial, es cuanto dirige todo 
esto: el cerebro, la inteligencia y la voluntad 
del “hombre guerrero civilizado”. 

La guerra es un motivo universal, Un mo- 
tivo de vida civil. Una creación de la ciudad 
y del campo, una categoría como el fuego, la 
libertad o la enfermedad. 


PACIFISMOS 

Todo el pacifismo burgués ha fracasado. No 
se puede repicar y andar en la procesión, como 
no se puede hacer la guerra y hacer pacifismo. 
Este empezó con una farsa. Palacios de la Paz 
que se levantaban, en La Haya, con oro de la 
guerra. Guerreros campanudos y chillantes 
—-Roosevelt, el Zar de Rusia, el Kaiser Gui- 
llermo—, recibiendo premios de la paz!!! 

Todo el pacifismo fué un ejercicio espiritual 
y corporal; al mal se dedicaban personas dis- 
tinguidas, sin ocupación y privilegiadas. Luego, 
¡ra tan noble ocuparse de la paz! Se hizo 
una especie de sociedad de beneficencia de las 
naciones... 

Cuando vino la guerra, todos estos pacifistas 
se fueron a sus casas y gastaron igual volun- 
tad y energía por la misma guerra a la cual 
tanto combatieran... El pacifismo fué un in- 
menso “bluf”, amparado por algunos chiflados 
bien vestidos y por añadidura millonarios. 

Sucedió que todos o casi todos los pacifistas 
que trabajaban “durante la paz” por la paz, 
eran militaristas, patrioteros, propietarios y 
hombres de honor. Durante la guerra, ninguno 
hizo nada por la paz. Individualmente ninguno 
opuso voluntad y conciencia en contra de la 
matanza, como lo hicieran algunos anarquistas, 
comunistas y muy pocos socialistas. Fracasó el 
pacifismo colectiva e individualmente, por ca- 
rencia ideológica y raquitismo ético. Después 
la paz era una especie de “cabaret” donde se 
gastaban las horas que se pueden perder, y no 
una religión o una convicción profunda, vale 
decir, una conciencia. 

El pacifismo burgués fracasó por carencia de 
conciencia pacifista. 

LAS CAUSAS DE LA GUERRA 

La más simple, la del sentido común, son 
los armamentos. Sin paz armada, las cortien- 
das serian menos sangrientas y depredadoras, 
y no es de esperar que los hombres se ataca- 
ran por mucho tiempo a mordiscos, palos, bo- 
los, etc. 

Sin armamentos, la guerra no seria tal, aun- 
que la paz estuviera en el polo norte. 

Mientras haya ejércitos y armadas, habrá 
guerras, como mientras haya Sol habrá luz; 
entonces (si se es sincero y consecuente), me- 
nester es trabajar por la supresión total de 
ejércitos y armadas, sin miedo de ningún gé- 
nero. : : ; 

Las fuerzas militares tienen dos fines: servir 
para la guerra interior y exterior, aunque todas 
las guerras son exteriores e interiores. 

¿Los armamentos tienen causas que los de- 
terminan, o ellos determinan otras? Después 
de haberse escrito miles de volúmenes, aún no 
se sabe la verdad. 

Para los economistas tipo materialistas y 
hechólogos marxistas, la guerra es el producto 
del Capitalismo (¿el Capitalismo, producto de 
quiénes?), y la guerra grande,. 1914-18, fué el 
final del imperialismo, final que no es tan final, 
que no está claro para nadie y que aún no se 
ve. El capitalismo está bastante arraigado y 
necesitará más de una revolución para desapa- 
recer. 


Los imperialismos son causa de guerra. To- 
das las naciones son imperialistas. El imperia- 
lismo lo da el Estado, más que el Capitalismo. 

Más importante, a nuestro parecer, que el 
imperialismo, es el Estado; por su definición 
de poder tiránico y absoluto, es la fuente per- 
manente de las guerras. Donde hubo Estado 
grande o pequeño, de ciudad o de “imperium”, 
allí la guerra llegó y estalló para no irse más. 

El Estado, sea chico o mediano, tiende a 
extenderse; es un poder, y, como todo poder, 
tiende a ser ilimitado. De chocar con otro po- 
der, no lo contiene más que una gran desigual- 
dad o el equilibrio de fuerzas, desencadenables 
er cualquier oportunidad. La razón única es la 
fuerza, y el sistema entero la violencia. Así se 
van unas naciones contra otras, unos estados 
contra otros, unos pueblos contra otros... 

La propiedad es una organización societaria 
como la nuestra, es causa de frecuentes gue- 
rras. Sindicatos de capitalistas defienden sus 
intereses y embarcan a los gobiernos en aven- 
turas bélicas desastrosas para el hombre. 

La sociedad, con sus clases, desigualdades, 
crimenes, injusticias, etc., es un espejo de la 
guerra (como la guerra puede serlo de la so- 
ciedad). No por descuido o azar se llamó gue- 
rra social a la de adentro de fronteras. 

Las naciones actuales tienen su fundamento 
en bandidos, guerreros, atropellos, y en quienes 
hicieron de la guerra un culto, 

Vivimos bajo+el sino histórico yy cultural de 
la guerra, Por herencia somos guerreros. Por 
temperarffento somos guerreros. Por voluntad 
aspiramos a ello. Por inconciencia conspiramos 
belicosamente. 

Cuando se agrupan los hombres sin libertad 
para fines malos, nace el espiritu guerrerista y 
no se borra más hasta que desaparecen o hun- 
den bajo el pie de la guerra. 

POR QUE SE VA A LA GUERRA 

Se va a la guerra por orgullo nacional, odio, 
reputaciones militares, negocios, equivocacio- 
nes, diplomacia. Se va a la guerra porque to- 
davía los hombres tienen que saquear, violar, 
destruir e incendiar; por cuanto de salvaje te- 
nemos, de lo malo que tienen los salvajes y de 
lo malo que tienen los modernos; vamos a la 
guerra por las falsas ideas de justicia, religión, 
igualdad y ecuanimidad que tenemos. Así se 
dió el caso que, en la última, todos los beli- 
gerantes luchaban por la justicia, por el dere- 
cho, e invocaban por testigo a Dios. 

Al final todos pierden la guerra, que en el 
fondo es la lucha de todos contra el espíritu 
del hombre. Cuanto más mundial es una gue- 
rra, tanto más va contra el hombre. No hay 
contrarios. Alemanes, ingleses, franceses, rusos 
y austriacos, todos luchaban sin saberlo contra 


la humanidad. Y en la próxima, que se ave- 
cina, todos van a destruirla, Es una “macana” 
decir que la guerra va a destruir la guerra. 
Seria como decir que las gallinas van a des- 
truir a las gallinas. Por esto en 1926 hay más 
soldados en el mundo que en 1914, 


RESULTADOS z 

Millones de muertos y heridos. Destrucción, 
devastación, despilfarro de riquezas y trabajo. 
Hipoteca de la humanidad y esclavitud de los 
pueblos por largos años. 7 

La muerte de un vecino no puede ser de uti- 
dad para ninguna persona honrada, a no ser 
que sea verdugo, bandido o ladrón. 

Cuánto la guerra deja en las conciencias de 
amargura y dolor, imposible es saberlo. La 
g:an desilusión en los espíritus que estuvieron 
en ella, no se apagará jamás. 

La muerte de los vecinos, para unos es la 
pérdida de espíritus amigos, para otros es un 
nuevo remache a las cadenas. 

Las clases pobres que van a la guerra, van 
a forjarse nuevas cadenas. De allí no sale más 
que esclavitud. Jamás tuvo otros resultados 
precisos y admirables. En las dos o tres mil 
guerras habidas, los vencedores no vencieron 
nada. Si consiguieron riquezas o colonias, fue= 
ron inútiles y jamás aprovechadas. 

La derrota de Alemania, ¿qué beneficio trajo 
al mundo? 

El mismo que si hubiera sido derrotada In- 
glaterra: un desastre. Después de todo, Ale- 
mania tampoco se apagó, como lo desearon y 
predicaron los chauvinistas franceses y los jun- 
kers ingleses. Austria, que fué zurrada siem- 
pre, es gran potencia. Lo cual demuestra que 
los militaristas-matasiete (que quieren matar 
tcdo), ho tienen razón cuando hablan de la 
destrucción de las potencias por medio de la 
guerra. Francia, derrotada completamente en 
Sedán, resiste al imperio germánico en 1914. 
Los militaristas yy, armamentistas (que son los 
camorreros de los pueblos) se equivocan al 
hablar de hegemonías. No podía dar otro re- 
sultado una visión gallinácea y troglodita de 
la historia. 


NOS LLEVAN A LA GUERRA 

Por educación, tradición, familia, entusiasmo 
y estupidez. Pero, sobre todas las cosas, por 
falta de imaginación e independencia de espi- 
ritu. : 

Si los hombres tuvieran imaginación  Sufi- 
ciente, quedaría cerrado un camino de los mu- 
chos que nos llevan a las batallas. | 

Si hubiera independencia de espiritu, volun- 
tad de pensar, pocas guerras se sucederían. 

Si cuando la diplomacia o los gobiernos nos 
lanzan a catástrofes del género, cada hombre 
se preguntara: ¿por qué?, y no fuera hasta 
que su conciencia estuviera convencida, habrian 
desaparecido para siempre las guerras de la 
faz de la tierra. 

Pero nadie pregunta: ¿por qué? Y al que 
pregunta e insiste, lo encarcelan, befan y tratan 
de cobarde, lo cual demuestra que la cobardía 
revolucionaria es una virtud sujeta a nuevas 
revisaciones. El pensamiento bien manejado es 
el enemigo mayor de todo crimen colectivo. 
Puesto en acción, no nos llevan a la guerra. 


LOS PARTIDARIOS ETERNOS DE LA 
GUERRA. 


Todos los gobiernos creen que no contando 
con el poder militar, no se cuenta con nada 
Es una lógica clara, por cuanto el gobierno es 
un aspecto final o, si se quiere, concreto del 
militarismo. Sus gobernantes viven tan cCcon- 
vencidos de ello, que todo gobierno considera 
función primordial armarse: aumentar arma- 
mentos, escuadra y ejército. El gobierno es en 
todas las latitudes el primer guerrerista. 

Los arrastrasables son de la profesión; por 
consiguiente, partidarios natos. Ellos no están 
mal. Están en su papel, y la verdad es que lo 
desempeñan maravillosamente. Lo que está mal 
es que existan tales profesiones, tales funcio- 
nes, después de veinte y cinco mil años que el 
mono perdiera la cola. z 

Los comerciantes que saben la manera cómo 
van a enriquecerse. a 

Los patriotas para quienes patriotismo es 
caldo gordo, microbios presupuestivoros, crea- 
dores de un ambiente especial para su uso. 

Los intelectuales chiflados, artistas domésti- 
cos que contemplan el berengenal desde líneas 
lejanas a las trincheras, y alguno que otro des- 
cerebrado, suicida prematuro, que en.el fervor 
de la insanía, elige una forma de muerte vio- 


lenta como cualquier otra, y que si tiene la 


libertad de suprimirse, no tiene derecho a su- 
primir a nadie, ni hacernos cómplices de su 
desesperación. 

¿EL HOMBRE SE DESTRUIRA? 

Los rayos de la muerte, los gases descu- 
biertos y por descubrir, la electricidad, venenos 
y explosivos, serán mañana, hoy mismo, tan 
potentes, que podrán destruir rápidamente a la 
humanidad. 

¡Cuánta inteligencia al servicio del mal!... 
Bueno. Pero ya están. Puede que el hombre 
los utilice para otra cosa. Hay que guardarlos. 
Nosotros, en nuestra vida doméstica, no deja- 
mos el revólver cargado en manos de un niño; 
la alejamos cuidadosamente. 

¿Qué seria de los hombres si los rayos de 
la muerte caen en manos de un imbécil, si los 
gases venenosos en manos de criminales, si los 
explosivos en poder de delincuentes? 

Bueno, amigos; todas estas cosas están en 
poder de gente sin moral, conciencia ni razón. 
Por eso, si no se les quita esos instrumentos 
de las manos, la humanidad va a ser destruida. 
Que esas cosas pasen a poder de hombres sa- 
bios y buenos, Puede ser que todavía sirvan 
para algo. 

Esto de la destrucción de la humanidad, a 
nadie interesa, No nos preocupa eso de que 
se extermine aunque sea una parte de huma- 
nidad; todos creen que ellos van a ser salva- 
dos. Nadie se convence de su muerte, Así 
pensaban los cinco millomes de muertos en los 
campos de batalla de Europa. 


LA GUERRA COMO FILOSOFÍA 

Los materialistas históricos y los no históri- 
cos, que son peores, no se cansan de hablar de 
la lucha por la vida, en lenguaje común, la lu- 
cha por la existencia. Han hecho una ciencia 
de! “tsrugle for life”, 

De que se les hubiera ocurrido, por imagi- 
nación o pasatiempo, a algunos sabios formu- 
lar tales teorías, está bueno. Pero que se lleve 
a las escuelas y universidades y se haga ma- 
teria de fe o dogma social, eso es un disparate 
morrocotudo. Ni Darwin (abuelo o' nieto), ni 
Malthus, tienen la culpa de los darwinianos o 
malthusianos. 

La lucha no puede ser ideal social para el 
hombre hipermoderno. " 

La guerra es la lucha del hombre contra el 
hombre, o un aspecto de la lucha entre dos 
hombres. Por eso que todas las guerras se 
pierden. 

Demasiado tiene la humanidad con luchar 
con el ambiente. De conocer, mejor dicho, a 


la Naturaleza. Tal vez conocer, interpretar y 
convertirse en Naturaleza sea un fin del hom- 
bre. Muchas veces he creído que de la locura 
guerrera secular, que envuelve la estirpe, salió 
eso tan onomatopéyico de luchar contra la Na- 
turaleza. Sabiduría es conocer sus misterios y 
e' misterio tan natural y espiritual del hombre 
mismo. 

Mucho hemos de andar para aniquilar la 
guerra. Lao Tze, Cristo, San Francisco de 
Asis, Tolstoy, Gandhi, siguieron un camino. No 
se puede decir que fracasaron. Spartacus, Ba- 
kounine y Lenín siguieron otro; tampoco se 
puede decir cerrada esta vía del sufrimiento, 
Tal vez el nuevo hombre encuentre la solución 
al gran problema de conciencia social y de vo- 
luntad individual. 

La guerra, como filosofía es el mal, 

No queremos la guerra: es el grito del cora- 
zón del momento revolucionario, Nuestra vo= 
luntad pura se afirma contra la paz y contra 
la guerra, porque la paz muchas veces implica 
la guerra. 

Si el hombre nuevo no quiere la guerra, ella 
no vendrá. Llegará, en un admirable esfuerzo, 
a desarmar los espiritus y a crear un órgano 
nuevo, también de armonía, belleza y apoyo 
mutuo, orgullo de la humanidad redim'da. 
A B e ss 


Bajo la dictadura negra 


El último atentado contra Mussolini va 
costando ya la libertad a 198 
compañeros, 








Aunque hay actualmente extremada 
tiranía estatal-capitalista en España, Cu- 
ba, Guatemala, Perú, Brasil, continúa 
conservando el cetro de la dictadura ne- 
gra el gran bandido que tiene sometido 
bajo su puño brutal y ensangrentado al 
pueblo italiano. Y no podía ser de otro 
modo, pues para eso Mussolini es maes- 
tro de despotismo. 

Un telegrama de_Roma dice ahora que 
la policía ha encontrado hasta 198 cóm- 
plices (?) de Anteo Zamboni, el malo- 
grado jovencito a quien se atribuyó el 
más reciente atentado contra el tirano 
itálico. Y encontrarlos (¡maravilloso ol- 


fato el de esos perros!) y encarcelarlos, 
todo fué uno, 


Así que las cárceles de Italia albergan 
ahora a 198 hombres concientes más, a 
quienes fuera de duda se les aplicará 
-—aunque ningún cargo se les comprue- 
be— todo el rigor de las disposiciones 
que Mussolini ha dictado para contra 
cuantos atenten o conspiren contra su fu- 


nesta vida. 
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Duesío que el estrulleso sigue... 


Puesto que el escrutinio sigue, manteniendo 
de toda actualidad el tema “elecciones de no- 
viembre ppdo.” al mantener también abierta la 
interrogante de si blancos o colorados han ven- 
cido, por nuestra cuenta concederemos igual- 
mente actualidad a estos breves comentarios, 
a los que no pudimos dar cabida en LA BA- 
TALLA anterior. 4¡ Adelante! 

Cambio de divisa: rojos que se vuelven... 
colorados. — Para el Uruguay, en lo que tiene 
que ver con la clasificación colorista de los 
partidos políticos, resulta que rojo ¡y «colorado 
no son precisamente lo mismo..? Los rojos 
son rivales de los colorados, y éstos tienen 
como media docena de fracciones, cada una 
de las cuales pugna por ser mayoría entre el 
electorado del pelo... 

Pero no es de esto que vamos a ocuparnos, 
pues aparte de sabido es de insignificante im- 
portancia. Lo que queríamos decir es que tres 
destacados rojos se han vuelto colorados en 
vísperas de las elecciones últimas. 

Trátase de José Seijas, el conocido y albo- 
rotador ex delegado de los Pintores y Albañi- 
les ante la Unión Sindical Uruguaya, “soldado 
rojo” que en ocasiones múltiples cumpló al 
pie de la letra las órdenes del comando supremo 
del partido más ruidoso del mundo, órdenes 
que no eran ni podían ser otras que de hacer 
ruido para dar que hablar, para hacer tema... 

Otro rojo que se ha vuelto colorado es el 
muy ilustre don Alejo Perdomo (hijo), desta- 
cado caballero de la legión comunista (sucursal 
del Uruguay). ¿Quién no recuerda a Perdomo? 
En estos últimos tiempos tenía limitadas sus 
actividades político-electorales. El hombre ha- 
bia recibido del cónclave rojo algunas sancio- 
nes disciplinarias, pese a los “méritos” que le 
adornaban como soldado rojo destacado al 
campo sindical para bregar por la causa sem- 
brando cizaña. 

El tercer rojo “notable” que se ha vuelto 
colorado (los no “notables” ¿cuántos serán?) 
es Angel M. González, no mal poeta, que sin 
duda viendo lejos del poder al partido de sus 
amores y abrigando alguna aspiración no muy 
postergable, optó por cambiar también él de 
divisa, posiblemente pensando que la diierencia 
entre rojo y colorado no es tanta que justifique 
máximas esperas... 

Y repitan ahora los dómines del comunismo 
casero su afirmación antojadiza de que de las 
filas anarquistas, jamás de las comunistas, salen 
ambiciosos en dirección de los partidos de em- 
pleos públicos dar... El desfile ya empezó... 

Ligerezas repudiables. — El afán de atacar 
al contrario por contrario, lleva a menudo a 
nuestros comunistas a incurrir en repudiables 
ligerezas. Víctima de ima de ellas ha sido el 
compañero Juan R. Robaina, del Sindicato U.de 
la Aguja, a quien el diario comunista dió como 
delegado del Partido Nacional ante una Mesa 
Receptora, cuando las elecciones pasadas. Cla- 
ro: como Robaina es anarquista, “Justicia”, 
dando por cierto el chisme que recibiera O 
inventara, dejó caer sobre aquel camarada unos 





adjetivos muy de su uso, hirientes por supuesto. . 


Robaina, indignado ante la injusta agresión, 
se presentó en “Justicia” y exigió rectificación 
del embuste, rectificación que apareció recién 
después de muchos días. 

En resumen: que por ligereza o mala inten- 
ción, el diario comunista ha mortificado gra- 
tuitamente a un buen camarada que como 
anarquista que es, mantiénese desligado en ab- 
soluto de los partidos todos. 

¡Que lo desmientan! — Cuando, argumen- 
tando contra la intromisión de los partidos po- 
lítico-electorales en sindicatos y centrales obre- 
ras, señalamos de aquéllos su predominante 
afán de pescar votos, los “prohombres” de 
esos partidos se han puesto convencionalmente 
coléricos, negando certeza a nuestras afirma- 
ciones, 

En estos últimos años nuestra inculpación 
ha sido casi exclusivamente dirigida contra el 
partido titulado Comunista, por lo mismo que 
éste se ha sindicado, casi exclusivamente tam- 
bién, por su empeño en entrometerse en las 
actividades y orientación de los organismos 
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“Como los hombres” 





Hemos leído de un tirón, pero sin-pre- 
cipitaciones, la hermosa novela de Eduar- 
do Barriobero y Herrán. Hemos sentido 
sobre nuestro espíritu la suave caricia del 
arte. Barriobero no es un novelista vul- 
gar, no pertenece al montón; es uno de 
los elegidos, y bien hace su insigne pro- 
loguista en colocarlo al mismo nivel que 
Anatole France, Pérez Galdós, Balzac, 
Zola y otros muchos que fueron y son 
cumbre en la literatura universal. Barrio- 
bero tiene un poco de todos y mucho 
propio; por eso es una fuerte y singular 
personalidad. “Como los hombres”, su 
novela perseguida en España, es real- 
mente una joya literaria, que atesora va- 
lores excelsos. Está impecablemente es- 
crita: tiene el estilo de France, el vigor 
y la exactitud filosófica de Zola, la pene- 
tración psicológica de Balzac, y en toda 
ella resplandece el genio del autor, que 
aunque poco conocido en América, es 
famosísimo en España, donde su reputa- 
ción rivaliza con la de los más preclaros 
cultores de la literatura. 

Barriobero reúne todas las virtudes car- 
dinales del buen literato: es artista, es 
honrado, es valiente, rinde sagrado culto 
a! gay decir, toma sus personajes en vivo, 
del mundo de las pasiones, de los heroi- 
cos desenfrenos juveniles, de los mezqui- 
nos cálculos secundarios, y los hace vivir 
en su obra; allí hablan, accionan, se mue- 
ven, se agitan, caen al abismo de las más 
locas aberraciones o se elevan a la más 
alta sublimidad humana: como en la vida. 

Por eso decimos que su novela, la que 
mosotros conocemos, la que sirve para 
introducir a su autor entre los preferidos 
nuestros, es una novela humana, dema- 
siado humana, y es al par una perfecta 
obra de arte. 

Barriobero ha tomado un episodio real 
de la vida palaciega y ha trazado el plan 
general de su obra, sin desnudar a los 
personajes de sus galas exteriores ni de 
sus virtudes y. vicios ocultos. Muestra 
caracteres, temperamentos, tipos y am- 
bientes, marginando todo eso con un ex- 
quisito primor poético, y sabe llevar, la 
narración con tanta sutileza, que el lector 
pasa los capítulos y va sintiendo de tal 
modo y con suavidad tanta el aumento 
gradual de la emoción del drama y de la 
percepción estética, que parece el resba- 
lar de una sedante caricia sobre el espí- 
ritu sensibilizado al máximum de su po- 
tencia psíquica. 

La trama de lesnovela sigue un proceso 
natural y no hay brusquedades en la su- 
cesión de los acontecimientos; el final es 
doloroso y lógico; es la culminación de 
una oculta tragedia interior. Nuestra mo- 
ral laica, férrea, forjada en el duro bata- 
llar del cotidiano vivir, rechaza todo lo 
que en modo violento o pacífico signifique 
renunciamiento a la vida. Queremos lle- 
gar al tipo humano superior a todos los 
sinsabores, más fuerte que las más fuer- 
tes adversidades, porque queremos al 
hombre soberano de sí mismo, más allá 
de sus egoísmos, dominado por sí, por la 
pura razón. 

Pero, el alma humana es muy comple- 


ja; nuestra ambición —noble ambición 
moral— es quimera que la tempestuosa 
realidad azota sin cesar, y por eso nos 
explicamos el final trágico de esta novela 
con la misma amarga reflexión que lo 
accptamos a modo de lenitivo moral, 
cuando en la vida los desesperados re- 
nuncian a ella sin esperar a que el reloj 
del tiempo marque su hora fatal. 

Barriobero nos deja mucha tristeza en 
el alma; pero no tristeza enfermiza, sino 
tristeza varonil, que evoluciona sobre la 
voluntad, dictando una moraleja de afig- 
mación humana. 

Toda obra, novela, narración, ensayo 
o drama que nos deje como heredad en 
el alma una afirmación de la vida y una 
valorización pura y exacta de la digni- 
dad, es digna de acogerse con júbilo, y 
mucho más merece cuando la feliz realj- 
zación nos hace gustar las mieles del arte. 

“Como los hombres” merece leerse por 
bella, por fuerte, por pura y honrada. 

Para terminar, demos nuevamente una 
semblanza personal del autor, que paga 
en una cárcel de España el delito de ser 
artista, de ser hombre, de ser libre y de 
haber engendrado una obra exquisita y 
duradera. Transcribimos del prólogo: 

“ Eduardo Barriobero en España es 
conocidísimo; apenas hay quien no co- 
nozca su persona y su obra compleja y 
extensísima. Fuera de España, los prole- 
tarios emigrantes han dado a conocer en 
todo el mundo sus retratos y sus libros. 

“Tiene ahora 50 años; es alto, sano, 
vigoroso y fuerte; le rodea una aureola 
de optimismo y de juventud. Si no tuviera 
blanca la espesa cabellera, no represen- 
taría más de treinta años. 

“ Desde hace más de veinte es el abo= 
gado indispensable e insustituible de to- 
dos los grandes procesos sociales y polí- 
ticos. En el bufete habría ganado una 
fortuna si los sindicatos obreros hubieran 
tenido plata para pagarle; pero casi 
siempre ha tenido que trabajar gratis; y 
este casi no se refiere a las veces que 
haya cobrado honorarios, sino a las que 
ha tenido que suplir los gastos. Lo que 
le ha dado a ganar su clientela de Madrid 
y lo que le producen sus libros, se lo ha 
gastado en acudir a provincias a defender 
menesterosos. Á veces ha vuelto a su casa 
con la maleta vacía, por haber distribuido 
entre los presos su ropa, con el fin de 
que comparecieran ante los jueces con el 
debido decoro. 

“Sus discursos forenses no son após- 
trofes ni declamaciones de mítin, sino 
verdaderas lecciones de cátedra. Cuando 
informa en población dotada de universi- 
dad, los profesores llevan a sus alumnos 
para que le oigan, 

“Esta elevación científica, sus mane- 
ras cordiales y atildadas, su figura arro- 
gante, de elegancia clásicamente romana 
lo han colmado de simpatías.” 

En América, no obstante sus numero- 
sas Obras literarias, a Barriobero sólo se 
le conoce como abogado eminente; pero 
ya se le conocerá en su doble sacerdocio 
de hombre justiciero y artista: 
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“ sindicales. Y bien saben nuestros lectores lo 


extremadamente rojos que de calculada indig- 
nación se han puesto los “leninitos” uruguayos 
cada vez que, al igual que a sus rivales en po- 
lítica, les hemos calificado de “pescavotos”, 

Y que lo son, ellos mismos se encargan de 
demostrarlo fehacientemente. ¿Una prueba más? 
Hela aquí: en vísperas de las elecciones últi- 
más, en el local que en la calle César Díaz 
ocupan Albañiles y Pintores y Trabajadores de 
Barraca (dos sindicatos de conocida tendencia 
“rojista”) estuvo fijado un cartel en que en 
letras de grandes caracteres se exhortaba a 
votar por el Partido Comunista... 

El dato, perfectamente verídico, es termi- 
nante. 





Agente en Rosario 
ae Santa Fe 


Para cuanto tenga que ver con la 
Administración de LA BATALLA, los 
compañeros de Rosario de Santa Fe 
(R. A.) pueden entenderse con el ca- 
marada T. L. Bancescu, en Maipú nú- 
mero 1183, de esa ciudad. 





Nuestros Presos 


Miguel Morales — 


Este excelente camarada, preso desde 
1923 bajó inculpación de haber arrojado 
un petardo en la guarida del krumiraje 
panaderil organizado para la traición, su- 
ire todavía el inmerecido encierro que tan 
gratuitamente se le diera. En noviembre 
ppdo., en ocasión de la anual visita de 
cárceles, creyóse que Morales obtendría 
su libertad, pero se interpuso el director 
del penal de la calle Miguelere, Juan Si!- 
va y Uranga, y, cometiendo una perrería 
más, dió informe desfavorable para nues- 
tro camarada, a quien le falta aún un año 
largo para cumplir enteramente la con- 
dena que sobre él pesa. 

Sócrates Ascensio — 

A este compañero, uno de los elegidos 
por la policía para cargar con el sambe- 
nito del petardo que en día inolvidable 


explotara en las puertas de la legación 
yanqui, le han echado ahora encima, con 
tanta saña como injusticia, una nueva 
acusación: le atribuyen unos disparos de 
revólver en un garage... Y no hay que 
hacerle: toda acusación policial es sa- 
grada para los jueces, que así tendrán 
excelente pretexto para retener a Ascen- 
sio entre sus garras por quién sabe cuán- 
tos meses más. 


Baltasar Pintos — 


Considerando el delicado estado de sa- 
lud en que se encuentra el ajusticiador de 
Alejandro Delbene, “Unión Sindical”, en 
su número de aparición reciente, lanza la 
iniciativa, que aplaudimos, de una acción 
conjunta de la prensa sindical y revolu- 
cionaría en el sentido de que aquel cama- 
rada sea trasladado de la cárcel a un 
hospital de enfermos mentales. En el pe- 
nal, Pintos jamás sanará de sus males. 
Está enfermo, y por tanto necesita de 
asistencia médica, no de la vigilancia de 
fieros carceleros. 

Eusebio Mañasco — 


La Unión Sindical Argentina desarro- 
lla actualmente grandes actividades para 
obtener la anulación de la monstruosa 
condena a cadena perpetua dictada con- 


- tra Eusebio Mañasco, un luchador ejem- 
*plar en todo sentido, acusado de haber . . 


dado muerte, en ocasión de la última 
gran huelga marítima habida en la Ar- 
gentina, al capitán de un buque. Los fun- 
damentos de la acusación han sido total- 
mente destruídos, pero los jueces fallaron 
como si tal cosa no hubiera ocurrido... 
En trances semejantes, un juez al uso 
concede más valor a un testigo falso que 
a cien auténticos, si es que las declara- 
ciones de éstos pueden favorecer al obre- 
ro altivo acusado. 


La U. S. A, tiene organizado para el 
día 20 del entrante febrero un mítin na- 
cional de protesta por la condena de Ma- 
ñasco y por su liberación inmediata. An- 
helamos que el gran mítin alcance pleno 
éxito y que el fin buscado sea amplia- 
mente conseguido. ¡Será justicia! 
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Los “indeseables” 





Entre “El Día” y “El País” hubo un 
conato de controversia. “El País”, con 
su rancio criterio retardatario, se opone 
a la entrada al ídem de los “indeseables”. 
“El Día”, con su liberalismo “pour le ga- 
lerie”, defiende el derecho de arribo, sin 
restricciones ni limitaciones. Indeseables, 
según el concepto expuesto por los es- 
cribas de “El País”, serían los hombres 
de ideas revolucionarias, de temperamen- 
to inquieto y renovador. El miedo a lo 
nuevo, el terror a las innovaciones socia- 
les, paraliza la circulación de la sangre 
en esos verdaderos indeseables que han 
fraccionado y repartido entre pocos el 
territorio nacional y viven ejercitándose 
en la política especulativa, en desmedro 
de los intereses del pueblo. Indeseables 
resultan los parásitos, los leguleyos, los 
hacendados y los terratenientes, elemento 
esencial a la vida de los partidos que re- 
presentan “El Día” y “El País”. 


Llega Momo 





Llega Momo, el Dios del Carnaval, 
grotesco y trágico, mitad Pierrot y mitad 
Arlequín. Llega el Carnaval, la alegre 
fiesta de la tristeza colectiva, La risa 
del dolor, la carcajada de la ignorancia, 
el frenético desenfreno lujurioso «el ins- 
tinto, Llega la hora de libertar a la bes- 
tia que vive agazapada hipócritamente en 
el fondo del alma humana. Los cultores 
del Dios Momo se aprestan al festín, pre- 
paran las armas, se desnudan moral- 
mente para hundirse en el fango, y ríen, 
ríen con loco delirio de su triste figura, 
de la alegre tristeza, de la risible trage- 
dia que con sucesión de episodios pinto- 
rescos pasa por sobre los hombres y las 
cosas... Llega Momo, a reir, a cantar, 
a saltar, a bailar... Baile sin cadencia, 
grito gutural de bestia en pleno imperio: 
¡viva el Carnaval! 


La tragedia de Carlitos 


El actor de la risa y el símbolo del 
dolor. Luchan en él su ingenio gracioso 
y su aguda neurastenia. Carlitos sufre 
mientras ahuyenta el dolor de los demás. 
Trágico destino de los reyes de la risa. 
Carlitos fué abandonado por su segunda 
esposa. Su primer divorcio fué famoso, 
pero el segundo es resonante. Se dicen 
de Carlitos mil cosas fantásticas: que es 
malo, egoísta, celoso, violento, falto de 
sensibilidad; que es mal padre y mal es- 
poso. Pero es rico, y la ofendida dama 
de sus amores pide una fuerte indemni- 
zación mensual. Que se le pida todo lo 
que se quiera, que se le deje sin un cobre, 
pero que no se destruya en el alma inge- 
nua de los niños la ilusión de que Carlitos 
es el mejor hombre del mundo. El' los 
enseña a reir; ya la vida los enseñará a 
llorar. Que ño nos quiten a Carlitos, que 
no-lo tornen actor de dramas o tragedias, 
que siga haciendo reir con su galerita 
exótica, sus botines atrabiliarios, su traje 
singular, sus movimientos excéntricos y 
con su cara triste, siempre seria, curtida 
































































“Como los hombres”, novela, por E. Barrio- 
bero y Herrán — 


Recomendamos esta obra de Barriobero, 
el defensor brillante y desinteresado, en Es- 
paña, de cuantos revolucionarios han sido 
y son perseguidos .y enjuic ados, 

La edición española de “Como los hom- 
bres” ha sido secuestrada por el Directorio 
Militar de Madrid, y Barriobero, procesado, 
soporta ahora una condena brutal, 

Esta notable obra ha sido reeditada en 
Buenos Aires, con autorización de su autor, 
por la Editorial Luz. 

Quienes en Montevideo deseen adquirirla, 
dirijanse a: Salón y Mensajeria Capurro, ca- 
lle Treinta y Tres núm, 1469, (Teléfono: 
Uruguaya, 1895, Central.) Precio del ejem- 
plar: $ 0.70. 

“Los artesanos del porvenir”, por Han Ryner ' 

(traducción de Agustín Gibanel) — 


Magnífica conferencia dada por el autor y 
traducida por el camarada Gibanel. La he- 
mos leído, y como ya conocemos el autor, 
no nos ha extrañado su contenido. La no 
violencia, la no precipitación, es, en sinte- 
sis, la.obra de Ryner. Está muy bien glo- 
sua; pero ya sabemos que será muy discu- 
ida. 

Edición de la Librería Internacional, de 
Paris. 

En nuestra Administración tenemos algu- 
nos ejemplares en venta, a $ 0,10 cada uno. 


“Acción” reaparece — 


Ha aparecido en París el núm. 13 de esta 
importante revista de lengua española, edi- 
tada por el Grupo Internacional de Edicio-. 
nes Anarquistas. El texto es abundante y 
variado. Hay artículos de distintas firmas. 
Algunos de ellos, el de Férandel, por ejem- 
plo, hará que se entable alguna polémica 
que servirá para desentrañar los problemas 
profundos de nuestra organización. 

He aquí el sumario del número publicado: 
Hacia una nueva organización anarquista, 
Ferandel; Garibaldismo y anarquismo, Hugo 
Treni; Gino Lucetti, vengador, “Boy”; La 
teoría del menor esfuerzo, V. Arango; De 
organización: Puntos de vista, Marco-Floro; 
El espejismo de la escasez, Almagesto; Los 
agentes provocadores, G. Vidal; Un sueño 
de Sócrates, H. Ryner; Los libros, Agustín 
Gibanel; La represión. 

También recibimos tn estos días el nú- 
mero 14, que trae este sumario: Perspecti- 
vas internacionales, Ranko; ¿Revoluciona- 
rios?, Voline; Temas de ayer y de hoy: Pe- 
simismo y voluntad, Marco-Floro; Gritos de 
auxilio, Almagesto; Doctrina y actualidad, 
Gibanel; El terror blanco en Rumania. G. 
Vidal; Un economista revolucionario, Dau- 
phin-Meunier; La vida eterna, Han Ryner; 
Bibliografía, A. Deltín-Meunier, 

En nuestra Adm.nistrac ón pueden los ca- 
maradas suscriptores a “Acción” retirar am- 
bos números. Quedan también algunos 
ejemplares no comprometidos, 


por el dolor de no saber reir con la risa 
que provoca en los demás. ¡Pobre Car- 
litos! Alma atormentada, temperamento 
complejo, incomprensible para los que 
por no ser niños no saben reir con inge- 
nuidad. 


Sigue la erupción... 





“Doña Justa” habla, chilla, se conges- 
tiona; sufre de intoxicación roja y monta 
en cólera por cualquier “Quítame de ahí 
esas pajas”. Como cualquier vieja histé- 
rica, amanece gruñendo y se acuesta pe- 
leando. No le gusta que los anarquistas 
hagan nada. Le agradan los anarquistas 
inofensivos. Quisiera fabricarios elía mis- 
ma, sobre el modelo de uno o dos que se 
dijeron tales y más tarde fueron incondi- 
cionales instrumentos en sus hábiles ma- 
nos leguleyas. ¡Pobre “Doña Justa”! Su- 
fre de envidia y la irritan los triunfos de 
los demás. Como comadre de inquilinato, 
insulta, se enfurece, habla de moral y es- 
conde en su propia casa el producto de 
sus amores ocultos. Anatematiza, desca- 
lifica, fulmina; todo lo hace con bastante 
eficacia; pero, donde culmina su arte es 
en la calumnia, Allí muestra su origen 
heterogéneo, allí desnuda su alma, llena 
de pagajosidades. “Doña Justa”, tanto 
como suelta y larga de lengua, es corta. 
de valentía. Los cobardes, para herir usan 
la lengua en vez del cuchillo. Es una 
vieja chismosa, histérica y mandona; por 


eso nadie la toma en serio. La tiene con - 


los anarquistas. Se los comería crudos, 
si resistieran sus colmillos, mellados ya 
por la suciedad de su boca. ¡Pobre “Do- 
ña Justa”! Morirá hidrófoba... 


La espada y el libro 





El general Gómez, Presidente de Vene- 
zuela, hizo comprar, con destino a las 
escuelas primarias de su país, unas co- 
lecciones completas de la gran poetisa 
Juana de Ibarbourou. Enseñará lirismo y 
criminalidad; junto a la historia cho- 
rreando sangre, colocará los versos des- 
tilando miel espiritual. Habrá lecciones 
suaves como caricias, y lecciones rudas, 
violentas como el desplomarse de los 
mundos. La mentalidad infantil se <m- 
papará primero de sangre, y, a través de 
la exaltación patriótica y guerrera, los 
versos de la Ibarbourou resultarán incom- 
prensibles. Es poco honor para un espí- 
ritu fino y sensible, sentirse preferido por 
un soldado. La espada está de más donde 
impera el espíritu y la belleza. Lo que 
ésta crea, lo destruye aquélla. Por eso 
pensamos —sin ser maliciosos— que el 
“gesto” del general Gómez, que tanto 
envanece a los mediocres, es puro sno- 
bismo, elegante pose de hombre que 
quiere rodear su sangrienta espada con 
los frescos laureles que conquistan en sus 
lides espirituales los poetas. 


Revo!ucionarios con sotana 





En -Méjico hay guerra civil: por un 
lado, el gobierno con sus fuerzas; por 
otro, los frailes con sus acólitos. Tal co- 
mo suena: los frailes mejicanos, armados 
hasta los dientes, se han sublevado con- 
tra el gobierno, defendiendo prerrogati- 
vas y privilegios que éste, ajustándose a 
disposiciones constitucionales, osara qui- 
tarles. Tiempos de sorpresas son los que 
corren. ¡Quién los verá a esos mansos 
“siervos del Señor” disparando tiros y 
cañonazos! Metan bala no más, señores 
de sotana y coronilla, pero cuando mue- 
ran y vayan al cielo, cuiden que San Pe- 
dro no les dé con la puerta en las narices 
por haberse pasado por la suela de los 
botines la máxima cristiana que ordena: 
“No matarás”... 
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Idelfonso Talaariz 
Está en libertad 





Dias pasados fué libertado el compa- 
ñiero Idelfonso Taladriz, preso desde el 
año 1918. La prolongada prisión de Ta- 
ladriz significa una verdadera monstruo- 
sidad. Baste con decir que se le encar- 
celó por defenderse de un sujeto que le, 
agrediera a tiros! Sí: por salvar su vida, 
Taladriz fué sepultado en una celda du- 
rante ocho interminables años, ¿Que có- 
mo y por qué? Con dos palabras quedará 
todo explicado: cuando el incidente, Ta- 
ladriz era huelguista, y su cobarde agre- 
sor era krumiro... Los jueces saben lo 
que hacen... 
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Dronaganda anarquista 


Conatitución de un Grupo en Guatemala 








Camaradas radicados en Guatemala 
han fundado un grupo de propaganda 
anarquista que denominaron “Nueva 
Senda”. 

Dando cuenta de su plausible acuerdo 
se han dirigido a “Cultura Obrera” de 
Nueva York, haciéndolo mediante un co- 
municado en que manifiestan su propó- 
sito de consagrar sus energías a la obra 
que les anima, pese a la tiranía del Go- 
bierno y pese también a los obstáculos 
derivados del completo desconocimiento 
que allí se tieneaún del ideal anárquico, 
El Grupo “Nueva Senda” es el primero 
de su índole que se constituye en Gua- 
temala. 


Dice Stalin; 


“Es una consigna de idiotas gritar: 
¡Viva la Revolución Intermacional ” 








En la prensa de Nueva York apareció 
un discurso de“Stalin, el que es tanto me- 
ngs sospechoso cuanto más ocultado es 
en Europa por la prensa capitalista, como 
si la prensa proletaria no tuviese oportu- 
nidad para divulgarlo. Por eso, camara- 
das, tomen nota de una parte de este 
discurso de Stalin, quien hace unos me- 
ses, señalando a Zinoviefí, dijo al Comité 
Central del Partido Comunista Ruso: 

“Las idiotas expresiones de Zinovieff 
han creado una situación tal a nuestros 
encargados de negocios en el extranjero, 
que nos es imposible llegar a un acuerdo 
o entendimiento con el mundo exterior, 
sin cuyo Trédito y mercaderías Rusia no 
podrá existir por largo tiempo. 

“Mientras él (Zinovieff), basado en la 
alianza establecida otrora con nuestro 
querido dirigente (Lenin), fabrica capital, 
ha mantenido la opinión universal en 
constante temor ante Rusia. 

“El solo es culpable del fracaso ha- 
bido en el tratado a realizarse con Ingla- 
terra. 

“¡Basta de estos discursos! 

“¡Basta con esta consigna idiota! 

“¡Basta (señalando siempre a Zino- 
vieff) de escribir cartas interminables a 
aquellos idiotas de los países extranjeros; 
él, que se figura que podrá sublevar a 
millones de individuos para dirigirlos con- 
tra el capitalismo”, etc. 

¡Qué bien ruge el viejo tigre! 

Camaradas: Poned esto bajo las nari- 
ces de los feligreses del Partido Comu- 
nista Alemán, cuando ellos se sientan 
cansados de gritar: “¡Viva la Revolución 
Internacional! ”. 

Es, pues, como se ha dicho al principio, 
dudoso que allá en Europa se sepa que 
la consigna “revolución internacional” es 
una “torpeza” (según Stalin), porque la 
diplomacia rusa habría requerido de sus 
“camaradas” guardaran silencio al res- 
pecto, 

¿O es que también en Europa el Par- 
tido Comunista Alemán ha prohibido ofi- 
cial y públicamente dar vivas a la revo- 
lución internacional, para no asustar, in- 
útilmente a la asociada canalla burguesa? 

¡Todo es posible dentro de la jaula del 
partido! — Corresponsal de la “Ino” en 
Nueva York. 


ba Suprema Gorte No Meno DPISa.. 


Entretanto, Sacco y Vanzetti 
continúan encarcelados 
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Ya han transcurrido algunos meses 
desde que mister Thayer, el terrible juez 
de Massachussetts, denegó —procedien- 
do con su proverbial parcialidad— el 
más reciente pedido de revisión del pro- 
ceso a los compañeros Nicolás Sacco y 
Bartolomé . Vanzetti. Han transcurrido 
también algunos meses, por lo tanto, 
desde que la titulada Suprema Corte de 
Justicia de aquel Estado norteamericano 
tiene a su estudio y definitivo fallo el bien 
fundado pedido de revisión citado. Pero, 
como los señores que forman esa Supre- 
ma Corte no tienen prisa; como, por otra 
parte, su conciencia es impermeable al 
dolor ajeno, siguen dando largas al asun- 
to, importándoseles un comino de que 
por su pereza sigan presos dos inocentes 
que llevan ya más de seis años de cárcel 
y por añadidura con la terrible amenaza 
de una injusta y brutal condena a muerte 
por electrocución. ; 

Veremos cuándo y cómo se desperezan 
los señores esos de la Suprema Corte... 
de Justicia. 

Entretanto, deber de los sindicatos y 
agrupaciones revolucionarias es mante- 
ner latente el solidario recuerdo hacia 
aquellos camaradas y dispuesto el ánimo 
de sus componentes en el sentido de asu- 
mir actitudes enérgicas, si son precisas. 


Gontesián valiosa 


A propósito de la situación de China 








Sin comentarios, que no los. necesita, 
reproducimos lo siguiente, parte de un 
discurso que Lloyd George, el gran tibu- 
rón de la política inglesa e internacional, 
ha pronunciado recientemente a propó- 
sito de la situación actual de China: 

“Lo que está haciendo China en estos 
últimos tiempos es rebelarse contra las 
humillaciones y las injusticias que le fue- 
ron infligidas indignamente por las na- 
ciones occidentales. 

“China está luchando, simplemente, 
por los derechos elementales de todo 
pueblo libre que es digno de serlo. 

“Los anales de la civilización occiden- 
tal en China son horrorosos. Entre las 
plagas que hemos impuesto a los chinos, 
contra las sabias enseñanzas le sus gran- 
des moralistas, figura la del opio, la cual 
se desconocía antes de ir los europeos a 
China. 

“La gravedad de la situación no puede 
ocultarse a nadie. Buques de guerra y 
toda clase de pertrechos son amontona- 
dos en China, en forma de que siempre 
hay peligro de que el menor incidente 
produzca una conflagración. 

“ Extraordinaria es la presión que se 
está haciendo sobre el gobierno británico 








De Anatole France 








que quedan al revés de los vestidos. 


gre ajena. 


condición del esclavo siempre. 


fecunda. % 


teniendo este estado de cosas. 





Los piojos 


Nacen de la mugre y en la mugre viven. Se reproducen fecundamente, 
eomo todos los parásitos, y se alimentan de sangre viva. . 

En los conventillos antihigiénicos, donde escasean la luz y el aire, es 
que cunden y mejor se encuentran. Se guarecen en los ribetes de las costuras 





Produce una molesta picazón el roce de sus pequeñas patas, y más aún 
con su aguda lanceta, con que perforan la piel para extraer el alimento, 

La clase privilegiada —esa clase que vive a expensas de los que pro- 
ducen— tiene exacta analogía con estos insectos. Como ellos, viven de san- 


Poseen la lanceta de su predominio, con la que extraen el sudor a los 
desheredados, esa otra clase que, a pesar de ser productiva, vese en la pobre 


Y esa clase “distinguida”, esa que disfruta del trabajo ajeno —a cambio 
de unos cuantos centésimos— también tiene sus guaridas en los ribetes de 
la estructura social, trampolones dejados de exprofeso para su reproducción 


El Estado con sus leyes y vicios; la religión con su perniciosa y antoja- 
diza moral, han estado siempre a las órdenes del Capital, pára seguir man- 


Higienizando la pocilga, los piojos desaparecen. Armando brazos ro- 
bustos, se acabará con esta otra pocilga. 

El hambre enseñó a los bárbaros el asesinato, les empujó a la guerra 
y a las invasiones. Los pueblos civilizados son como los perros de caza. 
Un instinto corrompido les excita a destruir sin razón mi provecho, La sinra- 
zón de las guerras modernas se llama interés dinástico, nacionalidades, equi- 
librio europeo, honor. Este último motivo es tal vez el más extravagante, 
puesto que no hay un solo pueblo que no se haya manchado con todos los 
crímenes y todas las vergiienzas imaginables. Ni uno solo que no haya su- 
frido todas las humillaciones que la suerte puede infligir a una miserable 
agrupación de hombres. Y si a pesar de todo subsiste todavía un honor en 
los pueblos, es un extraño medio de detenderlo el consistente en hacer la 
guerra, es decir, cometer todos los crímenes con los cuales un particular se 
deshonra: incendio, robo, violaciones y asesinato. 





Las posibles extradiciones 


Nada hsy aún resuelto 





En su número anterior LA BATALLA 
comentó ampliamente lo relativo a la po- 
sible extradición de varios camaradas 
anarquistas: Ascaso, Durruti y Jover, de- 
tenidos en Francia y reclamados por la 
Argentina y por España, y Ramón Ló- 
pez, detenido en Montevideo y también 
reclamado por la Argentina. No creemos 
preciso, por lo tanto, a tan breve plazo, 
repetir informes y consideraciones. 

Diremos, sí, que la protesta,anarquista 
se ha manifestado y manifiesta de modo 
satisfactorio, principalmente en Francia, 
donde aquélla alcanzó grandes propor- 
ciones, siendo secundada por entidades 


independientes y por intelectuales de 
valía, 


En la Argentina también se ha hecho 
y hace obra en el sentido de impedir la 
extradición. 

Y en el Uruguay, aunque todo"se ha 
concretado a Montevideo, los camaradas 
no han permanecido insensibles ante la 
mayúscula iniquidad que amenaza con- 
sumarse. Integrantes de la Agrupación 
“La Batalla” y de otras entidades igual- 
mente adheridas a la Federación Anar- 
quista del Uruguay constituyeron un co- 
mité (el Comité Anarquista de Defensa 
Internacional), con el cometido principal 
de revelar al pueblo el vituperable com- 
plot policíaco-judicial en que se ha en- 
vuelto a activos militantes, a valientes 
camaradas. Y organizadas por :ese Co- 
mité, se han efectuado hasta ahora cinco 
conferencias en distintos parajes de la 
capital, Aquél también ha fijado gran 
cantidad de murales, editando a la vez 
un manifiesto explicativo, sereno y enér- 
gico, del que se ha hecho crecido tiraje. 
El Centro de Estudios Sociales del Paso 
del Molino editó también un manifiesto 


vibrante y contundente. Otra agrupación 
—la “Apoyo Mutuo”— ha contribuido al 
movimiento de protesta, realizando hasta 
ahora dos actos públicos y acompañando 
a la propaganda oral, la impresa. 


En cuanto al estado del asunto, funda- 
mentalmente no ha variado. El gobierno 
francés no oculta su disposición —Jeri- 
vada de un tampoco ocultado servilismo 
hacia el argentino— de entregar a éste a 
los camaradas Jover, Durruti y Ascaso. 
Pero tropieza con la hábil acción del de- 
fensor legal y con la formidable protesta 
popular, y entonces teme, vacila, no se 
decide, atinque tampoco liberta a los de- 
tenidos... Hace las de la “justicia” 
yanqui en el caso Sacco-Vanzetti. 

Por lo que respecta al compañero Ra- 
món López, preso, como hemos dicho, en 
Montevideo, el gobierno uruguayo nada 
dice ni hace: se conforma con seguir re- 
teniendo indefinidamente al buen cama- 
rada, que de este modo, sin que la extra- 
dición sea consumada, va soportando en- 
cierro igual o mayor al que en la Argen- 
tina se pretende darle. 





Frente a la solidaridad de los gobier- 
nos, opongamos, compañeros, nuestra 
propia solidaridad, que por rectamente 
inspirada y por justiciera está muy por 
encima de las confabulaciones siniestras 
del alto Capitalismo y sus lacayos, 

Tengamos fijo en nuestra mente el re- 
cuerdo de Durruti, Jover, Ascaso y Ló- 
pez; que de nuestros labios surja en todo 
instante oportuno la sentida protesta con- 
tra el crimen legal en ciernes, y habre- 
mos cumplido, en parte siquiera, con 
nuestro deber de revolucionarios. 





para que haga algo impulsivo y provo- 
cador en China. Y lo peor del caso es 
que no se trata de un gobierno extrema- 
damente fuerte para resistir esta presión. 

“Lo que ocurre no es más que una 
consecuencia de habér sido despojado 
este gran pueblo de los derechos que tie- 
nen algunas de esas naciones que hace 
apenas unos cuantos siglos surgieron de 
la barbarie. 

“Observemos la situación de China 
con ecuanimidad. Sus puertos están go- 
bernados por extranjeros. No se les per- 
mite cobrar sus propios impuestos de 
aduana. 

“Tales son algunos de los detalles de 
la situación contra la cual se rebela por 
la fuerza natural esta civilización de 40 
millones de almas. 

“Los extranjeros están sufriendo hoy 
en China las consecuencias de su propia 
avaricia. El estado actual de la adminis- 
tración pública, fomentada por los ex- 
tranjeros, es el resultado de un sistema 
que estimula la rebelión y desarrolla el 
bandidaje.” 


De la juventud anarquista holandesa 


En “Cultura Obrera” de Nueva York 
aparece el siguiente llamado de la juven- 
tud anarquista de Holanda, que, como 
puede verse, es perseguida y castigada 
por no someterse a la odiosa vida cuar- 
telera: 

“ Queridos camaradas: Nosotros com- 
prendemos que el terror blanco reina en 
todas partes y que no es posible hallar 
un paraíso para los amantes de la liber- 





Pla 


A 
tad. A pesar de ello, nos dirigimos a vos- 
otros, camaradas de allende las fronteras, 
de todos los idiomas y de todos los paí- 
ses, para pediros que nos ayudéis a man- 
tener la juventud revolucionaria holan-. 
desa fuera de las prisiones. 


““ Muchísimog, jóvenes son encarcela= 
dos todos los “Mos por no someterse a 
las leyes del servicio militar obligatorio. 
Hay actualmente en las prisiones de este 
pequeño país, más de 1.500 jóvenes cum- 
p'iendo sentencias de un año. Nosotros 
no queremos ir a la cárcel, pero tampoco 
queremos ingresar en los regimientos de 
asesinos del gobierno holandés. Por tal 
causa, muchos compañeros tratan de 
burlar a la policía, y van de pueblo en 
pueblo, para así librarse de las garras 
de la autoridad; pero al fin son perse- 


guidos y arrestados por los mastines de 
la burguesía. 


“A pesar de comprender que vosotros 
atravesáis por grandes dificultades, os 
pedimos, madres y camaradas de todo el 
mundo, ayuda para sostenernos fuera de 
las prisiones. 


“Hasta los mismos burgueses han ini- 
ciado campaña contra la refinada cruel- 
dad empleada en las prisiones. 

“ Deseamos estar fuera de los ralabo- 
zos para. poder seguir adelante en nues- 
tra lucha revolucionaria. 

“Tenemos confianza en que vuestra 
ayuda nos dará experiencias, con las que 
llegaremos a ser buenos combatientes 
por el triunfo del pensamiento revolucio- 
nario, 

“ Camaradas: ¡Ayudadnos a salir e 
las barracas militares y de.!”- 








LOS SINDICATOS OBREROS, orientados por los 
principios libertarios, son la fuerza efectiva que derribará 
al capitalismo. Los trabajadores deben luchar en su Send 
para engrandecerlos y llevarlos a integrar la Unión Sin- 
dical Uruguaya, que es el organismo máximo del prole: 
tariado revolucionario, 











Marruecos, pacificado... 





Los gobernantes hispanos y franceses 
han metido no pequeña bulla, medio año 
hace, al dar por sometidos a los indóciles 
y bravos nativos de la vasta región ma- 
rroquí, dando consiguientemente por pa- 
cificada esa zona del Africa, demasiado 
favorecida de riquezas naturales para es- 
capar a la codicia del capitalismo “civi- 
lizador”, representado en esta emergen- 
cia por los Cresos de España y de Fran- 
cia. 

Mas es el caso que la pacificación de 
Marruecos es relativa. Tan relativa que, 
aun cuando los países directamente inte- 
resados en el asunto cuidan con grande 
celo y rigor de que nada trascienda, sá- 
bese por otros conductos de hechos que 
revelan que el alma mora palpita aún, 
malgré el rudo golpe que para la causa 
liberadora significó el sonado sqmeti- 
miento del caudillo mayor, Ab-el-Krim, a 
sus enemigos. ; 

Un telegrama de Londres, en efecto, 
anuncia que “un destacamento español 
que operaba contra la tribu de Benigorfet 
cayó en una emboscada, sufriendo gran- 
des pérdidas en hombres y en municio- 
nes”. Además, otro informe telegráfico 
dice que gruesos contingentes de moros 
rebeldes atacan en sus propias residen- 
cias a los sometidos, determinando la 
intervención de las fuerzas españolas. — 
Una tercera información habla de “nume- 
rosos bombardeos habidos en Tetuán”. 
Y de contínuo llegan noticias de esta ín- 
dole, lo que basta y sobra para deducir 
que lo de Marruecos pacificado es simple 
paparrucha.' 


Una revista de Buenos Aires, “Clari- 
dad”, dedica al mismo asunto el acertado 
comentario que en seguida reproducimos: 

“ España y Francia seguirán su obra de 
paz en Africa. — Con este título piadoso 
“La Nación” informa a su distinguida 
clientela de los propósitos de los invaso- 
res del Riff. Francia y España han re- 
suelto lisa y llanamente proseguir su obra 
de paz en Africa. Al efecto, el alto comi- 


Impresos recibidos 


— 


EDICIONES “LA RAZA”. — Cuentos infan- 
tiles y para la juventud. — Desde Barcelona, 
donde tiene su sede la Editorial Vértice, se nos 
pide insertemos el presente anuncio: 

“Un grupo de amigos, enamorados de todo 
lo gue sean gestos bellos e ideas dignas, y que 
dejan en segundo lugar la cuestión de los nom- 
bres, empezó a publicar una colección de Cuen- 
tos infantiles y para la juventud, en los que se 
glosarán motivos dignos, heroicos como huma- 
nos, y capaces de trascendencia justa y mere- 
cida. Aparecerá un cuento semanal para niños, 
la Colección Esperanza, con 16 páginas de tex- 
to, cubierta cromotípica y dos grabados, al 
precio de 10 céntimos ejemplar, y mensual- 
mente un cuento para la juventud, Colección 
Voluntad, en doble tamañe, al precio de 15 
céntimos, ambas ediciones con el 30 por 100 
de descuento en pedidos de más de diez ejem- 
pilares. Así empezará una serie de publicacio- 
nes a base de selección conciente, que paula- 
tinamente y de manera ordenada irá conti- 
nuando y progresando, libre de influencias de 
secta, partido y personalismos. En estos mo- 
mentos en que los cerebros infantiles van sien- 
de envenenados con lecturas malsanas, se pre- 
senta una buena ocasión para que las agrupa- 
ciones culturales puedan hacer una buena siem- 
bra. A tal fin y anhelosos- de dar facilidades, 
a los que pidan 100 ejemplares de un solo 
título acompañando el importe se los enviare- 
mos por 6 pesetas. — Dirijanse los pedidos y 
gwos a: Editorial Vértice, Viladomat núm. 108, 
Barcelona.” 

De los cuentos para niños, dos hemos reci- 
bido: “Tono y su maestro”, por J. Torres Tri- 
bó, y “Azucena”, por Ernesto Dovill, pudién- 
dose decir de ellos, que efectivamente respon- 
den al excelente propósito enunciado en el 
transcripto anuncio. 





También de la Editorial Vértice recibimos: 
“Dios y el Estado”, por Miffiel Bakounin. 

La misma Editorial anuncia las siguientes 
obras: 

Biblioteca del Siglo XX. — “El mayorazgo 
de Labraz”, Pio Baroja; “La Dictadora”, Anto- 
nio Zozaya; “Ganarás el pan”, Pedro Mata; 
“Amor y Pedagogía”, Unamuno. (Tres pesetas 
cada tomo). 

Crítica, Religión y Fisiología. — “El proceso 
de Jesús”, Rossadi (6 pesetas); “La hija del 
Cardenal”, Guzzoni (5 id.); “Los Misterios de 
la Inquisición”, Ferreal (5 id.); “María Magda- 
lena, cortesana y amiga de Jesús”, por Roche- 
flamme (2 íd.). 


Los pedidos deben ir acompañados de su im= 
porte. 


“EL VENENO MALDITO”. — Su autor, el 
doctor F. Elosu, nos ha dedicado expresamente 
—atención que agradecemos— un ejemplar de 
“El venerio maldito”, breve pero valioso volu- 
men de propaganda antialcohólica, que trae por 
lema esta afirmación: “El alcohol bajo todas 
sus formas es un veneno abominable”. Reco- 
mendamos la obrita del doctor Elosu, editada 
en Valencia (España) por la Biblioteca Gene- 
ración Consciente. “El veneno maldito” luce 
una notable portada, de que es autor “Shum” 
(J. B. Acher), el genial dibujante del pueblo. 

Por pedidos, dirigirse (acompañando el im- 
porte, que es de una peseta por ejemplar) a 


J Juan Pastor, Apartado núm. 158, Valencia 
(España). 


DE LA EDITORIAL VERTICE - CRISOL. — 
Esta editorial (con sede en Pérez Galdós nú- 
mero 110, Sabadell, Barcelona) nos ha rem'tido 
estas obras: “Páginas selectas”, por Eduardo 


» 


sario francés y el general Sanjurjo se reu- 
nieron para ultimar los detalles de la fu- 
tura acción, solucionando el conflicto 
cordialmente. Cuando un alto comisario 
tiene una conferencia con un general, la 
conferencia no versa, por cierto, sobre li- 
teratura. Tampoco versa sobre poesía. 
Los acuerdos a que llegan semejantes 
personas, son acuerdos quirúrgicos. 

“Nótese que la acción de paz en Afri- 
ca que desarrollaron españoles y france- 
ses, hasta ahora, ha sido una acción de 
guerra. Nosotros creemos que entre la 
guerra yla paz existe una pequeña di- 
ferencia, y que la paz no se fomenta con 
la guerra. Creemos, asimismo, que la 
paz no se siembra a cañonazos. 

“ Extraña que España y Francia se in- 
teresen tanto por la tranquilidad de Ma- 
rruecos, cuya intranquilidad la producen 
exclusivamente Francia y España. fam- 
bién extraña que siendo los países más 
guerreros de Europa, pretendan pacificar 
a nadie. Los moros son pacíficos por na- 
turaleza. Si España y Francia anhelaran 
la paz del Rift, lo primero que deberían 
hacer es abandonar el Riff. Esto se le 
ocurre a cualquiera, menos al general 
Sanjurjo y al señor Steeg. 

“Pero, tanto a Francia como a España 
les interesa muy poco la paz del mundo. 
La paz es una palabra bonita, que ambas 
utilizan para encubrir sus malas intencio- 
nes. Una es la literatura de los hechos 
y otra es la realidad. Francia quiere res- 
catar el dinero que le costó el triunfo de 
su derrota con Alemania. España quiere 
cubrir el déficit de la dictadura. Ambas 
sólo quieren robar al prójimo más débil. 
La cabeza de turco, en este caso, es Ma- 
rruecos. La sed de oro que caracteriza a 
ciertos individuos, caracteriza también a 
ciertas naciones. Francia necesita plata. 
España necesita plata. Y en el Riff hay 
plata. Entonces, deciden continuar su 
obra de paz en el Riff; vale decir: su obra 
de latrocinio. 

“Y todavía hay pueblos tan estúpidos 
que se matan para engordar marranos. 
Esta es la verdad.” 


Douwes Dekker; “Ensayos y conferencias”, por 
Pedro Gori; “Quinet”, por Felipe Alai: “La 
loca vida” (drama en tres actos, serie Teatro 
Social), por J. Torres Tribó; “Estudios sobre 
el amor”: Cómo nace el amor, El delito de be- 
sar, La reconquista del derecho de amar, por 
José Ingenieros; “¿Maravilloso el instinto de 
los insectos?”: Su origen, su mecanismo, su 
evolución natural, por Andrés Lorulot; “Mingo 
radical”, “Almas de amor” y “¡Que salga el 
autor!” (fasciculos de “La Novela Social”), 
por Ernesto Ibero, Ramón Magre y Ricardo 
Peña, respectivamente. 

REVISTAS Y PERIODICOS. — Han llegado 
a nuestra Redacción últimamente las sigu'entes 
revistas: Generación Consciente (núms. 39 y 
40), de Valencia, España; La Revista Blanca, 
de Barcelona, conjuntamente con el fascículo 
núm. 44 de “La Nowela Ideal”, titulado “Cómo 
se ama”, por José Esgleas (edición de La Re- 
vista blanca); Pampa Libre, de General Pico 
(Rep. Argentina); Acción (núms. 13 y 14), de 
Paris; Aurora, de Cuba; Renovación, revista 
pedagógica, de Montevideo; El Auto Uruguayo, 
también de la capital. 


Los periódicos recibidos son: 

De París: Le Libertaire. — De Nueva York: 
Solidaridad y Cultura Obrera. — De Portugal: 
A Comuna. — De Berlin: Der Freie Arbeiter, 
Die Einheitstront, Proletarifcher Zeitgeift, Die 
Schwarze Fahne, Spartakus, Die Betriebs Or- 
ganisation. — De Guayaquil (Ecuador): Acción 
Proletaria. — De La Habana (Cuba): Educa- 
ción Obrera, Acción Socialista. — De la Argen- 
tina: Bandera Proletaria, El Libertario (número 
78), Acción Obrera, El Obrero Metalúrgico, El 
O. Ferroviario, El Peludo, El Tranviario, *Nues- 
tra Palabra, La Unión Doméstica, Idea Libre, 
de Buenos, Aires; El Cóndor, de Tucumán; El 
Obrero Tandilense, de Tandil; Luz al Obrero, 
de Comodoro Rivadavia (Chubut); El Sol, de 
La Plata; La Palanca, de Córdoba. — De Mé: 
jico: Sagitario, de Tamaulipas; El Rebelde, de 
Veracruz; Fuerza y Cerebro, de Méjico, F. D. — 
De Chile: El Esfuerzo, de Puerto Natales; Ver- 
ba Roja, de Santiago. — De Brasil: O Trabalha- 
dor Graphico, de San Pablo. — De Durazno 
(R. O. del U.): Tribuna Obrera. — De Monte- 
video: Despertar, órgano del Sindicato U. de la 
Aguja; El Picapedrero, de la Federación S. de 
Picapedreros y Anexos; El Obrero Gráfico, del 
Sindicato de Artes Gráficas; El Obrero en Cal- 
zado, del sindicato del mismo nombre; El Som- 
brerero, del Sindicato de O. Sombrereros; “El 
Gremio”, del Sindicato de Mozos y Anexos; El 
Vidriero, del Sindicato U. de la Industria Vi- 
driera; Unión Sindical, de la U. S. U.; Volun- 
tad, periódico de ideas, de aparición reciente; 
El Sol, del Partido Socialista; Evolución, de la 


Asociación de Empleados de la Oficina de Car- 
teros. 
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¿lan aqu lo Mana? 


De bailes inmorales se trata 





De Moscú “la roja” ha salido a la cir- 
culación la noticia de que el gobierno 
ruso ha prohibido, por indecentes, varios 
bailes: el Tango, el Fox-trot, el Charles- 
ton y el Shimmy. 

Bien. Es de esperar ahora que nuestros 
“rojos”, que tanta devoción tienen por 
todo lo ruso, imiten esa disposición, mo- 
ralizando los dominicales “bailongos” de 
Casa del Pueblo, 

Francamente, ¡lo necesitan! 


MBATALA 








LOS PRESOS POR CUESTIONES SOCIALES deben 
ser atendidos principalmente por las organizaciones obre: 
ras, que les son deudoras de solidaridad porque de ellos 
han recibido siempre el abnegado esfuerzo que las impuso 
definitivamente como los organismos regulares de la re- 
volución proletaria, 





ena sáial— — Ds du ree, de mora y da de 


EL CONFLICTO DE LOS EMPLEADOS DE 
TEATRO: CONTRA TRES EMPRESAS. 


Hace poco más de un mes, los porteros y 
acomodadores del teatro 18 de Julio fueron 
provocados a conflicto por el propietario de 
éste, un señor Aníbal Barbagelata, quien, no 
tolerando que sus explotados se organizarán 
sindicalmente, expulsó a varios de ellos, desafío 
que el resto del personal no rehuyó, pues que 
abandonó de inmediato sus tareas. Durante 
várias semanas el ahora extendido conflicto 
fué mantenido exclusivamente contra el 18 de 
Julio, sala de espectáculos que el Sindicato de 
Empleados de Teatro y Anexos boycotteó. Ul- 
timamente, fracasadas gestiones de arreglo fue- 
ron sucedidas de una reagravación del con- 
ílicto, estando ahora en huelga, además de los 
obreros de aquel teatro, los del Artigas y los 
del Urquiza. Los empresarios teatros han dado 
a luz un manifiesto en que'pretenden, natural- 
mente, desacreditar la causa obrera, quitando 
razón de ser a la huelga; pero en verdad no 
han hecho más que cubrirse de ridículo. Los 
ebreros están firmemente dispuestos a vencer, 
y más pronto lo conseguirán si, como corres- 
ponde, el público trabajador, procediendo soli- 
dariamente, renuncia a ir a los tres teatros en 
conflicto hasta que tenga éste una solución sa- 
tisfactoria. ¡Ni al 18 de Jullo, ni al Urquiza, n' 
al Artigas, pues, camaradas! 


TRABAJADORES DE BARRACA, CONDUC- 
TORES DE VEHICULOS DE CARGA Y MO- 
LINEROS VIENEN ACCIONANDO TAMBIEN 
CONTRA EL PATRONAZGO. — UNA TRA- 
GEDIA EN LA LUCHA. 


Desde hace varios meses vienen sosteniendo 
sucesivos conflictos los nombrados sindicatos, 
conflictos que comenzaron al prestar solidari- 
dad, un núcleo de carreros y de trabajadores 
de barraca organizados, a los huelguistas de 
las empresas West India y Anglo Meixcan. Ese 
fué el inicio. Luego las huelgas fueron suce- 
diéndose, siendo generalmente acompañadas de 
halagadores triunfos, imponiéndose los dere- 
chos de la organización y conquistándose a la 
vez mejoras de diverso orden. Estos éxitos han 
tenido además la grande virtud de romper el 
frente patronal, y prueba de ello es el resque- 
brajamiento de la Cámara Mercantil de Pro- 
ductos del País, baluarte de barraqueros y mo- 
lneros. Actualmente los susodichos sindicatos 
—que circunstancialmente se han aliado para 
mejor llevar la lucha— están en abierto con- 
ficig con varios troperos y con Viuda e Hijos 
de J. 1. Aguerre, firma esta última a la que han 
boycotteado. Y a propósito de este boycott, 
conveniente —aunque doloroso— es destacar 
este hecho: que habiendo los sindicatos intere- 
sedos reclamado solidaridad de los dirigentes 
del Sindicato U. del Automóvil, éstos la nega- 
ron, dando autorización a los «chauffeurs de 
Viuda e Hijos de J. |. Aguerre para continuar 
en sus puestos, pese al estado de conflicto de 
esa casa con la organización obrera. ¡Es la 
retribución que se da a sindicatos que apo- 
yando precisamente al Unico del Automóvil, 
aírontaron movimientos en repetidas circuns- 
tancias! Y luego, muy frescamente, los señores 
de esa Junta Central atribuirán, como siempre 
lo han hecho, traiciones a otros... 

En toda esta larga lucha mo ha faltado una 
tragedia, desgraciadamente. Ocurrió en la pri- 
mera quincena de diciembre, siendo víctima el 
obrero carrero Francisco Sitox, quien al ir a 
disuadir de su error a un krumiro, Manuel Pa- 
fiel Otero, recibió de este miserable varios ti- 
ros que le provocaron la muerte. El deceso del 
conciente Obrero llevó inmenso dolor y grande 
miseria a su hogar, donde una joven mujer y 
dos niñitas quedaron sin protección. Buscando 
aliviar situación tan penosa, la U. S, U. ha ini- 
ciado una suscripción entre sus gremios; la 
central la encabezará. 

Ese mismo doloroso hecho tuvo también con- 
secuencias para otros dos huelguistas: Ramón 
Barón y Ramón Alvarez, quienes fueron encar- 
celados a raíz de una acusación que contra ellos 
hiciera el traidor y asesino Manuel Rafael Otero. 
De esos dos compañeros, Barón fué libertado 
después de ocho días de prisión, continuando 
preso Alvarez. 


DANDO TERMINO A UNA HUELGA 


El Sindicato de Pintores y Albañiles, que du- 
rante varios meses mantuvo conflicto a la em- 
presa constructora Hume Hnos. en la obra que 
levanta en Cuaró y Ascensio, resolvió días pa- 
sados poner término a la citada huelga, al con- 
siderar el abandono absoluto que de ella hicie- 
ran los huelguistas. 

Nos parece razonable. Reconocer derechos a 
quienes desconocen deberes, quede para los 
cultores de'la irresponsabilidad... 

Y nos agrada que asi, prácticamente, de- 
muestren haberlo comprendido los dirigentes 
de Pintores y Albañiles... 


CONFLICTOS DE LOS MOZOS Y COCINE- 
ROS. — A LOS CONOCIDOS DEBEMOS 
AGREGAR LOS RECIENTES EN LOS 
HOTELES MUNICIPALES. 


El Sindicato de Mozos y Aneos y el de Co- 
cineros y Pasteleros están en conflicto con lax 
Rotisserie Solís, con el Hotel Barcelona y con 
el arrendatario de las cantinas del Jockey Club 
en Maroñas. 

Pero en estos días han debido esos sindica- 
tos afrontar tres nuevos movimientos, en los 
hoteles municipales: Prado, Parque Hotel y 
Carrasco. Motivos: 1.0, por megarles a los tra- 
bajadores del hotel del Prado el auto que al 
dejar la labor, a la una de la mañana, los lleve 
hasta la estación tranviaria; segundo, por ne- 
gárseles a los mismos el café con leche habitual 
al terminar el trabajo; tercero, porque los obre- 
ros pretenden, razonablemente, que el día de 
descanso sea fijo y no cuando a la Gerencia se 
le antoje. Los personales de mozos de Carrasco 
y Parque Hotel se han solidarizado con sus 
colegas del hotel del Prado, haciendo unánime 
abandono del trabajo. 

La Unión Sindical Uruguaya se ha dirigido a 
la Sindical. Argentina pidiendo la solidaridad 
de los Cocineros, sociedad, la de éstos, adhe- 
rida a la central del país vecino, 

¡Solidaridad para con los huelguistas! 


A tos suscriptores de Buenos 
Aire 





Los compañeros suscriptores de Buenos Ai- 
res recibirán con el presente número de LA 
BATALLA también el 419. Este no les fué re- 
mitido a su debido tiempo por una involuntaria 
omisión del camarada encargado de la expedi- 


ción al Exterior, omisión i 
aaa que recién ahora fué 





Por casualidad llegó a nuestras manos un 


número de “La Antorcha”, periódico de la secta 
“pachequista” de Buenos Aires, y como somos 
curiosos lo revisamos y tropezamos con una 
correspondencia de Montevideo en la que se 
habla de la agitación pro Ascaso, Durruti y 
ver. ! 

as aprovecha la circunstancia de que han 
estado en ésta González Pacheco y Alberto 
Bianchi para cantarle loas a las conferencias 
por ellos dadas y para ofender a los detenidos 
cuyos nombres encabezan la correspondencia 
y sirven de motivo para ella, y para denig.ar 
ev forma torpe, finalmente, a los anarquistas 
que militan en la Federación Anarquista del 
Uruguay y a los dirigentes de la U:.S..U. 


Nosotros hace mucho tiempo que renuncia- 
mos a la polémica personalista, que no incur- 
sionamos en el terreno de la lucha sectaria y 
de fracción, porque con mucho tino hemos re- 
suelto no descender a ciertos abismos, ni dis- 
cutir moral con los predicadores del odio y los 
ejecutores de la infamia. Pero ahora se trata 
de Pacheco y de Bianchi, a quienes conside- 
ramos hasta hoy hombres capaces de gestos 
superiores, aun cuando los sabiamos desorien- 
tados en materia ideológica y doctrinaria. En 
la correspondencia mencionada se habla bien 
de los anarquistas (sic!) de la F. O. R. U., y 
mal de la U. S. U., a la que tratan con los ca- 
lificativos que acostumbran los predicadores del 
odio. Se dice que la F. O. R. U. reivindicó el 
derecho de protesta y que clamó su solidaridad 
irente a la apatía y cobardía de los que forman 
la U. S. U. Ea a 

Como nosotros no vivimos en la luná, sabe= 
mos lo que aquí pasó, y se lo diremos a Pacheco 
y Bianchi, que son seguramente los que pu- 
sieron “Corresponsal” al pie de esa retahila 
de mentiras, de gratuitas acusaciones y de pa- 
labras faltas de idealidad y respeto. 

Empecemos diciendo que es indecente, de 
toda indecencia, enormemente ¡nescrupuloso; 
tomar el nombre —sagrado en estos momen- 
tos— de tres anarquistas detenidos, amenaza- 
dos por el peligro inminente de bárbaras con- 
denas y por los cuales se agita la opinión libre 
de muchos países, para dar rienda suelta a 
viejos enconos, a chismes internacionales, a 
inconfesables rencores y a ciegos caprichos 
sectarios. Utilizar a los presos para desahogar 
odios, hacerlos servir de motivo para infamar 
y denigrar a los demás, es el colmo de ¡la in- 
moralidad y es un triste honor, que reputan 
bueno, únicamente, los que no saben respetar 
el dolor de los que sufren el calvario de un 
accidentado apostolado. 


Nosotros contestamos, violentando una nor- 
ma de conducta trazada de antemano, porque 


el silencio sería complicidad, otorgamiento y ' 


cobardía. 

¿Saben Pacheco y Bianchi lo que pasó en 
Montevideo con la agitación promovida en fa- 
vor de las tres victimas mencionadas y en oca* 


EL PREMIO 


Una poderosa bomba estalló en la casa del 
prefecto general de puertos de la Argentina, 
contralmirante Hermelo. 

Era de esperar... Hermelo, como pocos, ha- 
bía levantado una enorme hoguera de ind gna- 
ción. Estableció en los puertos de la Argentina, 
especialmente en el de Buenos Aires, un ver- 





dadero régimen de terror. Después de ser el 


causante casi único del fracaso de-la gran 
huelga marítima, fué y sigue siendo el puntal 
más sólido de la reacción. Fomentó la división 
de la organización marítima, amparando su- 
brepticiamente a los traidores refugiados ey, lo 
que lamaron Unión Marítima. Cerró el puerto 
a toda banda para los propagandistas de la 
Federación O. Maritima, y estableció un régi- 
men de vigilancia celosa y de espionaje disi- 
mulado, para impedir que los obreros federados 
fuesen contratados por los patrones para la 
tripulación de sus barcos. Por su cuenta y or- 
den fueron encarcelados cientos de trabajadores 
marítimos. Hizo del puerto un fedo, y la zona 
portuaria fué, por orden de Hermelo, intransi- 
table para los hombres y militantes de la Fe- 
deración Maritima. Procedió con mano de hie- 
rro contra todo intento de reorganización; tri- 
pulaciones enteras fueron desembarcadas y 
hasta sometidas a las molestias de largas de- 
tenciones, solamente por contar en su seno con 
algunos obreros federados en la Marítima. Her- 
melo, como déspota, merece ser equiparado con 
el tristemente célebre coronel Falcón, para el 
cual surgió un héroe de la talla de Simón Ra- 
dovitzky; como “liguista”, resulta tan o más 
funesto que el ridículo doctor Carlés, porque 
mientras éste es un demagogo, aquél es un 
realizador Ciego y fanático. Hermelo encarna 
hoy a toda la reacción “liguista” y del capita- 
lismo naviero. Nadie como él se ha ganado 
una lección de la naturaleza de la que da mo- 
tivo a estas líneas. Ya hemos dicho otra vez, 
que hay momentos en la historia en que la 
única voz elocuente es la de la dinamita, y 
contra Hermelo era lógico esperar algo que in- 
tentara por lo menos cortar sus garras san- 
grientas. Viejo militarote, “liguista” de nota 
y reaccionario de primera agua, bien merece 
un premio por su nefasta actuación. Ese pre- 
sente griego será un elocuente aviso, 

Nadie ha pensado, en las esferas políticas 
y judiciales, en reprimir el régimen inquisidor 
establecido por Hermelo; pero, estallada la 
bomba, la policía arrasó con cuanto obrero 
maritimo se cruzó en su paso, allanó Idcales 
violentó domicilios y pobló los cuadros del 
Departamento de Policía con cientos de ino- 
centes víctimas, entre las cuales, arbitraria. 
mente, en razón de sus antecedentes, elegirá un 
culpable, para que pague el -delito y para rei- 
vindicar el derecho reaccionario, que es norma 
e todas las instituciones oficiales de la Argen- 
ina. 


A REIR 


CO RR ESO 
Luis Bagnasco, Campana (R. A.). — Recibi- 
mos dos nacionales. Le enviaremos más mate- 
rial de propaganda. 
Julio J. Centenari, Buenos Aires. — Recibi- 


mos carta. Remitimos periódicos. Evitaremos 
omisiones en el futuro. 


Manuel Zárate, Rosario Oriental. — Recibí lo 
suyo. Lamento mucho haber llegado tarde con 
mi aviso, pero posiblemente ne. tardemos en 
salir de nuevo y entonces sería aprovechable 


lo que me dice. La U. S, U. recibió el gi 
Saludos afectuosos. — S, e 











sión de las conferencias por ellos dadas? Si, 
lo saben; y porque lo saben, es doblemente 
condenable su mentira. 

La F. O. R. U. no hizo nada por Ascaso, Du- 
rruti y Jover. Los que organizaron los actos 
en que habló Pacheco fueron los integrantes de 
la Agrupación “Apoyo Mutuo”, con la Oposi- 
ción de muchos elementos y la indiferencia de 
los demás. La F. O. R. U., ni a su nombre ni 
por su cuenta, no dijo ni una sola palabra, ni 
escrita ni hablada, en defensa de Ascaso, Du- 
rruti y Jover. Y eso que la F. O. R. U. tiene 
oradores —que hablan de anarquismo y de so- 
lidaridad— y un papel que escriben algunas 
veces sin ton ni son y que para la pobre F. O. 
R. U. resulta una alta tribuna de exteriorización 
libertaria... La F. O. R. U., lo que hizo fué 
explotar la venida de Pacheco —gestionada al 
margen— para llevar gente a un festival por 
ella organizado. La F. O. R. U. o sus hombres, 
que es lo mismo, lo que hicieron fué decir que 
Pacheco y Bianchi venían contratados para ha- 
blar de solidaridad. La F. O. R. U., no obs- 
tante la pobreza franciscana de las conferen- 
cias dadas por Bianchi y Pacheco —pobreza 
er número y calidad de oradores— no fué ca- 
paz de hacer que uno de los suyos hablara en 
esos mismos actos. 

Los que hicieron aquí la campaña por As- 
caso, Durruti y Jover fueron los anarquistas 
que no están en la F. O. R, U., los que forman 
el Comité Internacional de Defensa Anarquista, 
que dieron un regular número de conferencias 
populares antes de que vinieran a ésta Pacheco 
y Bianchi; fueron, también, los que editan LA 
BATALLA, que llenaron sus páginas con la 
protesta ante la posible extradición de los tres 
detenidos nombrados y que trataron el pro- 
blema de la reacción que esa entrega significa 
de una manera amplia y serena, al par que al- 
tiva y recia. Fueron los anarquistas de los 
centros adheridos a la Federación Anarquista 
del Uruguay, que editaron carteles y manifies- 
tos, y fué la U. S. U., publicando en su perió- * 
dico una calurosa defensa de los tres detenidos. 
Esta es la verdad; la verdad que saben, como 
todos, Pacheco y Bianchi, y que ocultan por 
ciego fanatismo, por precaria capacidad moral, 
por torpe egoísmo, por prurito vanidoso de fi= 
guración. 

Repetimos la expresión de nuestro desagrado 
por el modo de plantear las cosas, por la in- 
decente explotación que se hace, con fines uti- 
litarios, del nombre de los tres detenidos. 

Nosotros hablamos forzados por una circuns- 
tancia imperiosa, para señalar esa indecencia,. 
y quisiéramos con toda el alma que al menos: 
frente al dolor que clama, a la solidaridad que 
se pide de atrás de las rejas, los anarquistas 
todos fuésemos capaces de renunciar a la lucha 
fratricida —al menos por este momento— para 
sacar triunfante sobre nuestros hombros fuertes 
y tnidos a los presos y salvar con ellos la dig- 
nidad y el valor de nuestros principios. 

C. Suárez, 


A E .— . »> E 


Biblioteca Popular del Reducto 
O 


Citación 


_- : 

Para el viernes de la semana entrante, día 
4 de febrero, a la hora 21, están citados todos 
los componentes de la Biblioteca Popular del 
Reducto. Se recomienda a los camaradas que: 
no falten. — El Secretario. 








Administrativas 
A 


BALANCES DE “LA BATALLA” 
(Diciembre 1926-enero 1927) 
Entradas: z 
Recibos cobrados: por J. Regueiro, 
$ 19.60; por A. M., 1.50; por Cen-" 
tro de E. Sociales del Paso Mo- 
lino, $ 10.00; por F. D' Andrea, 





$ 1.00; por la Administración, 3.50 $ 35.60 
Donaciones: Varios compañeros de 
Suárez, $ 3.00; J., $ 3.00; M. Co- 
llazo, $ 2.00; Pedregulleros Uni- 
dos, $ 2.00; Luis Bagnasco, 0.80; 
Lemos, $ 0.50; Antonio Santama- 
rina, $ 1.00; M. Marrero, $ 2.00.. ,, 14.30 
Venta de libros y folletos, $ 1.35; 
venta de periódicos por el Centro 
de E. Sociales Florencio Sánchez, 
de Rosario Oriental, $ 2.10 ..... ” :3.45 
Beneficio del pic-nic de Dic. 5-1926 ,, 42.31 
Total de entradas ........... $ 95.66 
Salidas: 
A la Imprenta, por el núm. 419..... $ 60.00 
AÁcarreo del mismo ...“........... » 0.50 
Porte pagado hasta diciembre ..... , 1.56 
Casilla de Correos (un semestre)... , 7.00 
Déficit del balance anterior ....... 300.25 
Total de salidas ............ " $ 369.31 
Resumen: 
Salidas” ¿iii $ 369.31 
ENMAÑAS us ” 95.66 
DEC « $ 273.65 


BALANCE DEL PIC-NIC DE DICIEMBRE 5 
Entradas: 





Por 170. entradas para hombres.... $ 34.00 
5% 9 A » =mujeres.... , 8.90 
O A ES Rc IEA » 102,25 
Rifa y bazar-rifa ................. » 34] 
Total de entradas .......... $ 180.36 
Salidas: 
Alquiler del terreno ............ «« $ 7.00 
POFIDETMISOS: aces ias aan » 2.00 
Banda de música .............. «. $. 20.00 
MA carteles. 0 a e 5... Un 
Cerveza, gaseosa y vino ......... . » 8.48 
Artefactos eléctric0s ............. | 
CAME ci » 12.78 
Pan' y artículos confitería ......., " 12:30 
Leña, $ 3.02; carro, $ 6.00. Total: .. ,, 9.02 
Artículos de almacén ............ » 10.88 
Preparación de helados .......... A 
Fruta y verdura ..... A 7.18 
AGUA cs do ER S 2.00 
Total de salidas .......... . $ 138,05 
Resumen: 
Entradas ..... TRÍO $ 180.36 
Sa is » 138,05 
Beneficio ......,, $ 42.31 








